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€rónira ambosDIuitlios;
R E V I S T A  U N I V E R S A L .

Rcdfici’ ioii y  A d i n i i i i M t r n r i u n y  c a l l e  de In V i c l o r i i i ,  i i ú n t .  4 ,  cunrlo entresuelo.

S Ü M \R IO .— C r d n íM  g e n e r a l .— R e fo r m a  a r a n c e la r ia ,  pop don  E . A. A . 
— 6’r í í í í  í n r f a j í r i u / ,  por don  A. A .— A l s e ñ o r  m in is l r o  d e  H a c ie n d a .  
— I la 'ia ,  p o r  don  A. A .— R e v is ta  c o ia e r c ia l y  f in a n c ie r a  e s ira n J C ' 
r a . — E í p o í í c í o s í í í  í f l í o / i c t a / «  r í / í r a d o s  d e  A la r a .— E sp o s ic iim  d e  

b e l l a s  a r le s .— h th a m a -'.io n  d e  c a d á v e r e s ,  po r  don  J. S . B a u n . - ¿ a «  
l i g r i m a s ,  po r  don  i<omnn S a liv a .— N a v i d a d ,  p o r  L ino .— U n a  v e n g a n -  
x a ,  no ve la , p o r doa J .  G. C in te r o .— f l í a n i o n  d e  c o m e r c ia n te s  i  i n ­
d u s tr ia le s  d e l  r a m o  d e  h ie r r o .— R e c l i f ic a c io n .— E sp e c tá c n lo s .

L R O N I L A  G K M i l U L .

L os debates a ce rca  de la  cu eslion  d e  M é jico  han 
ocu pado la atención  do la alta C ám ara , y  aun ia o cu p a ­
rán p or a lg u n os  d ias. D espues del d iscu rso  del señor 
m arqués d e  N ova lich es, lia segu ido  e l d e l señ or don M a­
nuel ü e i'm u iie zd e  C astro. L a  im portan cia  d o  e ste  d is ­
cu rso  b a  p rod u cid o  una p o lém ica  anim ada en la prensa 
d e  lod os  los partidos. E l señor m inistro d e  E stado, 
dando una in lerp rctan cion  con traria  á la d e l señ or 
B erm udez d e  C astro á  los d ocu m en tos en q u e  e l ora d or 
d e  la op osición  fundaba sus ca rg o s , ha tratado d e  d es ­
van ecer estos , h acien do con sideracion es de im portan cia  
para que se  com p ren d a  q u e  siem pre h a  sid o  la m ism a  
la tendencia  d c l gob iern o  en la cue,?t¡on d e  M é jico , la  
cu a l esli'iva ba  esclu sivam en te  en  ex ig ir  la  reparación  
d e  agrav ios  y  com p en sa cion es  pecuniarias para los 
p er ju ic ios  su fridos p or a lgunos in tereses tie n uestros  
com p atriotas  residentes en  e l territorio d e ia  R ep ú blica .

N osotros c r c e m o s q u e , d esp iicsd e  todo, será ap roba  
do e l p roy ecto  del m ensaje del S en ad o.

L a  d iscu sión  sobre con testación  al d iscurso d e  la C o ­
ron a , qu e  d ob e ria  d ar p rin cip io  en  la p róx im a  sem ana 
en  e l C on greso d e  los  d ip u tad os, es  p rob ab le  qu e  n o  se 
em p iece  hasta c l  n u evo  añ o , en  vista d e  lo que se  p ro­
longan los  d eba tes  en  e l S en ad o . S e  anuncia  que tom a­
rán p a rle  en  la  d iscusión  los  p rim eros ora d ores  d e  la 
C ám ara , tanto en p ró  com a en  con lra  de! p ro y e c to  d e  
m ensaje.

C on stitu ido ya  el g ab in ete  d e  T urin  en la fo rm a  q u e  
d ig im os en  la  rev ista  a n ier ior , el presidento F arin i ha 
pronunciado en  la Cám ara un discurso notable p or  su 
espíritu  tem plado y  d ign o . D eclara  en é l que el n u evo 
g ob iern o buscará su a p o y o  en  e l Parlam ento para  e s ­
tablecer una buena organ ización  en lo interior y  rep re ­
sentar en  lo esterior el h on or  y  ios intereses d e  la  Ita ­
lia. Manifiesta qu e  el g ob ie rn o  desea  corresp on d er á  las 
esperanzas d e  las p ob lacion es  asegurando los ben efic ios  
de la unidad, realizando las reform as adm inistrativas

indicadas p or la  esperien cia  sobra la base  d e  una á m - 
p lia  descentra lización  que asegure las libertades c o n s ­
titu cion a les, p ero  absten ién dose d e  p rom esas qu e  no 
serian  seguidas d e  prontos e fectos , si b ien  esperan do 
d e  la m archa d e  ios su cesos la  unidad tan deseada .

L a Gaceta oficial d e  Turin ha p u b licad o  e l decreto  
que d ecla ra  levantado e l estado d e  s ilio  en  las p rov in ­
cias  d e  Ñápales y  d e  S icilia . L os prefectos  d e  Nápoles 
y  d o  P alerm o con servarán  solam en te algunas a tr ib u ­
cion es  G scepcionales.

La Inglaterra h ace  at fm  cesión  form al d e  las islas 
Jónicas en fa vor de G recia  E sle  a c to  g en eroso  en vu el 
v e  sin duda la  intención  d e  atraerse las sim patías d e  la 
raza  h elén ica  para e je rce r  sobre e lla  una influencia 
m otivada en  v ín cu los  d e  agradecim ien to  p o r  parle de 
la  nación  fa vorecid a  eon  la gen erosidad  d e l g ob iern o  
in g lé s , influencia que no podrá  m en os d e  ob ten er si 
se  considera que ia e le cc ión  d e l p rín cip e  A lfre d o , si no 
seY oa liza , será p or e fecto  d e  c o m p lica c io ie s  d e  interés 
internacional pero no p or la  voluntad  que so  ha e s p re ­
sad o  favorablem en te p or  e l pu eb lo  g r ie g o .

REFO RM A A R A N C E L A R IA .

Publicada la ley de 17 de julio de 1 8 1 9 , que modificó 
notablemente el sistema arancelario de 1841 , sintiéronse 
los buenos resultados de una reform a inici.ida bajo el 
principio de la conciliación de contrnpueslo? intereses 
aieiidiblos. Las exigencias del bienestar general, conte­
nido y dificultado posteriormente por los obstáculos quo 
ofrecía una m odificación nueva e »  los aranceles de adua­
nas, acoiBodad.i á la alteración que obtuvieron los pre­
cios de ios artículos sujetos á  las tarifas , que contribuían 
á alejar los géneros estranjeros necesarios al consum o, 
obligandoá tosconsum idoros de ia nación «p roveerse  
de los que esta producía sin condiciones de "bondad ni 
baratura, hicieron crear y robustecer la idea de un sis­
tema liberal aplicable á nuestros aranceles, sistema que 
trajese en ¡ios de si el mejoramiento de la siluaciun e c o ­
nómica de nuest o pais. BaJ-) esla saludable inspiración 
form óse uua Asociación para la reforma arancelaria, que 
admitiendo eu su seno á hom bres notables y orado­
res distinguidos, ha trabajado con afan y perseverancia 
infaiigables, sosteniendo en frecnenies y animadas discu­
siones los principios esenciales y regeneradores del libre 
cambio. Las escilaciones vigorosas de esla autorizada y 
respetable Asociación hicieron e co  sin duda en el g o ­
bierno, que ai propio liempe se veia con repetición ins-
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ligado en las Cortes pord iptila iiosy  senadores d eseosos / 
animados por una reform a pnidenle m  los aranceles, y 
efecto (le ese constante llamr.uiieiilo de nna escuela r¡ue 
invocaba con [todorosas razones ol bien del pais, fueron 
las promesas qne en diferentes ocasiones el gobierno lii- 
20 de ocuparse de tan interesante asnilla y presentar 
á  las Corles el proyecto de ley mas aceptable sobre r e ­
form a arancelaria. Las graves dificultades que esta refor­
ma naturalmente ha ofrecido y la alaiicion prefureiitc 
dedicada s asuntos políticos, asi interiores com o  de ca ­
rácter internacional, lian dem orado la solución requerí-
b le  y exigida á la cuestión de aduanas. I’ ero com o la ne­
cesidad de abocarla de frente e iis le  y se siente de tal 
m odo que los mismos intereses que temen la reforma se 
resienten hoy gravemente por no descubrir una situación 
que termine ia incertidumbre y la alarma que el anuncio 
d e  la reform a misma ha prom ovido. I«s escitaciones han 
continuado á pesar de las promesas del g o b ie rn o , y d e  
ahí que en el mes último num erosos com erciantes é in ­
dustriales de esta corle  hayan elevado una inuv fundada v 
reverente e.?posicion al gobierno de S. M.. en ‘solicitud dk 
que presente en la actual legislatura un proyecto de ley 
d e  aranceles en armonía con los intereses de los có n su l 
m idores. de los productores y del Tesoro, ó en el caso de 
que asi no pudiese realizarse, reform e los avalúos de to ­
das las partidas dei arancel vigente , según los p recb s  
actuales y les imponga los tipos medios ó  mínimos Gia- 
dos en las bases de 1849.

gobierno al ün ha respondido a tan constantes es- 
citaciones. publicando e l  real decreto de 27 de noviera 
bre  último por virtud del que. haciendo redactar los 
aranceles con a rregb  al sistema métrico decim al, esta- 
b lece erarlas rebajas dentro de los limites fijados por la 
le y  de 1 /  de ju lio  de 1819, con revisión do las valora­
ciones de mercancías que se han tenido presentes al íij„r 
fos derechos, cuyo decreto  deberá empezar a regir el 
o i a l -  de enero de 1&G3.

Este decreto, lejos de calmar la inquietud, ha produ­
c id o  laalarm s: diferentes iiidusiriales y productores. Juz­
gándose lastimados en sus huereses , se lian reunido y
asociado por ck s e s  para elevar esposiciones ol gobierno 
solicitando la suspensión deJ decreto.

N o entraremos hoy en la discusión de la conveniencia 
y justicia de ias disposiciones que el gobierno ba adop- 
tado respecto á los ardiicel<¡s: cuandoconozcam os el liin- 
dainenlo de las quejas que la indusiria ai parecer'lasti- 
ma.la lia lanzado; cuaudo tengamos el verdadero con o­
cim iento de causa que es indispensable para emitir un 
ju icio  imparciai y prudente, entonces espondreinos cuan • 
tas observaciones se nos ofrezcan con  presencia del real 
decreto de 27 de noviem bre y de k s  diferentes reclama­
ciones que contra él se lian elevado al gobierno. Nn p o - 
dom os, sin em bargo, menos de deplorar que tratándose 
de una cuestión que afecta los intereses así del com ercio 
com o de la ioduslria de nuestro pais, no se promueva una 
discusión libre de ciertas pasioues que solo tienen cabi­
da en intereses de otro género menos noble y elevado.

Ei real decreto de 27 de noviembre se liaatacadocom o 
ilegal por cuanto el gobierno no tiene facultades para 
dictar medidas acerca de aranceles, que son de la esclu-

siva com petencia de los Cuerpos colcgisladorcs. No era 
este verdaderaméiíte el. medio oportuno, en nuestro con • 
cepto, de patimtiaar fos males de k  reforma que por al­
gunos se com bate. En esa argtim enl.ciuit, descúbrese un 
ob jeto  que no conviene al m ejor éxito en cuestión tan 
grave. No obstante, ia legalidad es circunsisiicia que debe 
presid irá los actos del gobierno que se relieren á intere­
ses respetables, y por lo mismo, aun cuando en este con­
cepto debe examinarse el rea! decreto de 27 de noviem ­
bre, nosotros juzgam os que m erece mas atención bajo 
e l |)unlo de vista da la conveniencia y de los resultados 
de las alteraciones decretadas.

La situación del gobierno es á la verdad com prom e­
tida en k  presente cuestión; por una parte se presentan 
numerosos com erciantes é  industriales de esta corle, 
invocando los in tereses 'de  los consum idores todos que 
constituyen la generalidad de la n a c ió n , en dem an ­
da (le una reform a en sentido liberal conveniente y ira- 
cesaria al propio tiempo al Tesoro para cubrir sus pre­
cisas atenciones; por otra elevan clam ores y ayes k s - 
tinieros diferentes industriales y productores que e a  hi 
relbiuna einprenüda fen , si(¡uiera sea con  los o jos  de 
k  pasión, k  ruina de sus elem entos du producción  (i 
de sus ramos do industria; el interés general se baila por 
tanto eu frente de intereses particulares, no por oslo  m e ­
nos atendibles. Una soluciou conciliadora es un tanto d ifí­
cil. A pesar de todo, el gobierno, instruido com o eslá de 
todos los antecedentes necesarios, pues k  cuestión se vie • 
no m adurandohace muchos año?, debe abordar de pnavez 
y de frente la reform a, procurando anles de adoptarla 
definitivamente poner rem edio á los perjuicios que por e 
primer momento, puedan sentir determinados intereses.

Compreude.mos las dificultades quo ofrece la suspen­
sión de un decreto  ya publicado y cuyo plauleainienlo se 
fija; pero confiamos en que e l gob ierno depondrá algún 
t'.iilo su firmezo.. sin que por e llo  se ofenda su ilignidaiJ, 
ante k  consideración que ie merezcan las sentidas y nu­
merosas reclamaciones que so le han elevado y qn e , liocho 
Ccirgo d e  e ik s  con detenimiento y prévia k  iiisiruccion 
mas rniiiuciosa ¡losible, adoptará delinitivameiite u in  re­
solución que estime en armonía con los respetables prin­
cipios de la justicia y de la conveniencia.

Nosolro.» esperamos con ocer el testo de k s  esposiciu- 
nes que se eleven al gobierno para tratar tan grave cues­
tión on lo d o  el lleno de su importancia.

E. A . A.

C R IS IS  IN D U S T R IA L .

üuien tenga una ligera idea de la solidaridaj ijuo exis­
te entre fos intereses ecoiióia icos de las diversas nacio­
nes. no eslraüará seguramente e! que la guerra cruel é 
inliuiiianu de lus Estados Unidos, al secar una de k s  fuen­
tes principales de la riqueza, al agolar la producción del 
a lgodón, que alimenta com o primera materia numerosas 
industrias, baya dejado sin trabajo á centenares de o b re ­
ros que libraban su subsistencia con et producto de su 
actividad industrial en varias fábricas de Cataluña. No 
contando esa clase digna (ie k  mas predilecta atención 
con  o lro  patriíDOüio quo su trabajo, y babicijdo acudido 
sin é^ilo en demanda de este, lauto alayuniam iento com o
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á la diputación provincial de Barcelona, cor|)oracioiies 
que teniendo un presupuesto invariable no pueden acor­
dar gastos que no se hallan aprobados, razón p or  la que 
bien á su pesar no han podido («rrespoiu ler á los juíins 
deseos de !a clase obrera , esta h i elevado una reverente 
esposicion á  las Corles, que insertamos a continuación.

A LAS CORTES.

i'Ed un país emiDcntcmeDle constitucional como lo es la 
España; cuando el derecho de los pueblos es ya estable y 
sancionado por la práctica de cincuenta años; cuando des­
pués de mil y rail luchas, ahogado hoy entre la sangre, 
aherrojado mañana en el fondo de oscuros calabozos, ha sa­
lido mas robusto cuanto mas sangre de mártires ie ha nu­
trido, es la represcotacion nacionai una institución augusta 
que debe recibir las peticiones y las súplicas de los iatere- 
scs que representa, y deben emanar los supremos consuetos 
de las dnsgraci.ns supremas

Una guerra fratricida ha coodenado á la miseria, al ham­
bre, á los obreros fabriles de Ruropi; y  si esta hace perecer 
estenuádas á millares de familias en el Lancashire, a pesar 
de los esfuerzos do la filantropía ioglesa, tal vez esos mis­
mos estragos, estas mismas espantosas escenas no estén 
muy lejos para los obreros fabriles españoles.

No veniincs ante la representación nacional á pedir ni á 
sostener utopias; no veni l us á demandar derechos ni a sos­
tener teorías quo asusten á los optimistas, ni pretendemos 
e l derecho de la asistencia que invocan mal aconsejadas es 
cuelas sccialistas, que quieren que el Estado se constituva 
en supremo dispensador de gracias y que reasuma en sí Coda 
la actividad individual.

Al faltarnos el trabajo, que constituye todo nuestro pa­
trimonio, trabajo que bace al capital productivo y que 
prestamos con santa alegría, porque ambos elementos pro­
ductores hacen grande y poderosa nuestra patria, nos he­
mos dirigido respetuosos siemprea la autoridad municipal y 
á la provincial, que han atendido nuestras quejas en lo po­
sible, que han abierto caminos, que han trazado carreteras, 
dando á crecido número de operarios un medio honroso de 
ganar su subsistencia. Pero-todo el buen celo de esas cor­
poraciones DO es bastante para remediar tanta raíseria; 
cuanto mas operarios se emplean, tantos mas vomitan las 
fábriras, bellos palacios industriales, que van quedando de • 
siertos como para atestiguar solo en breve basta qué punto 
llegó la importancia industrial de nuestra querila  p-etria.

«Los medios económicos con que dichas corporaciones 
cuentan, tienen fijados sus límites; tiénelo también el presu 
puesto del gobietno, y contra esas Justas barreras insupe­
rables que el gobierno coostitueional crea, es impotente toda 
la buena voluntad de las corporaciones que, como el ayun­
tamiento constítucionai y Ja benemérita diputucion provin­
cial de Barcelona, han tendido una mano generosa a la cla ­
se fabril obrera.

Los supremos legisladores do la nación pneden remediar 
tanta mis-rin. liemos oido decir que en paises no muy leja • 
ñus se abren canales, se construyen puentes, y que en 
nuestra España faltan elementos que desarollen la riqueza 
pública, que la hagan grande y  potento como la mas gran­
de y potente de Europa. En nuestra pequenez no desiguare- 
11108 a ese elevado Cuerpo colegisladorcuáies obras empren­
derse pueden, porque si es cierto que en España faltan, bien 
puede liarse la designación al criterio y patriotismo de las 
Córtes de la nación española.

El municipio, la provincia, no pueden allegar fondos para 
ocupar á tanto desgraciadu; hágalo la nación, pues sus hijos 
somos, formamos entre sus defensores y derramamos por 
elia la sangre para sostener incólume su dignidad y su hon­
ra. Millares de obreros dirigen sus l>raz-)s suplicantes a este 
elevado Cuerpo: es nacional el conflicto, y a los represen­
tantes de ia nación fiamos el remedio.

No será desoído nuestro ruego, y así lo esperan ios espo- 
neme*: por lo que

A las Cortes suplican se sirvan votar un proyecto de ley 
(>cr el que, abriéndose nuevas obras públicas, pueda reme­
diarse la miseria que aqueja á la clase irabaj idura fabril es­
pañola y especialmente la de este principado.

Barcelona 5 de diciembre de 1S62 >»
Sigue gran uúmero de firmas de comisionados por las 

asociaciones fabriles.
L l lectura ilo e.slo dociim enlo nos ha ctti-rado em ocio- 

IIUS (le carácter divi-rso. Fijándonos en  ia causa que esti­

mula las roelamacíoiies de ios (ilin-vo*, no io-mos ¡nulido 
m eiii'sd c sentir vcrdadiiro posar, pues uos iiileresumos 
siiiceramenle por el hiem-star de ima dase desgrariuda. 
Mas at leer detenidameiile l:is coiisidunicioiip.s que espone 
para jiisl¡íie.ir sn pelicioii, ni co iiiem p a r  U m anera sen- 
liila y reverente con qne piiUa su triste situncion, al ver 
en lin, combatidas pur esa clase con  actitud enérgica y
verdadera  convicción las doctrinas absurdas y peligros s
de la escuela sociidisla, hemos esperim entado una em o­
ción  coiisnladora. Cierlamenle que nn paso do esla natu­
raleza (lado por esa respelahlo clase en m om entos de 
sflicciun y de crisis, la eh-van á una honrosa altura, lu ­
ciendo com prender que eu el corazoii de los desgracia­
dos que acudan en deniiiiiila de protección  ante la ro- 
[iresenlacion nacional, se ailiergaii nobles y grandes-sen­
timientos, que los hacen acreedores á la consideración de 
cuaiiKis se hallen en aplilml de remediar su situación aii- 
pusliosa.

Pocas (iCRsiones se nfreceián en que el derecho de pe­
tición que á todo ciudailano corresponde, se luya e jerci- 
(a-lo de una maiiora mas digna al p a rq u e  coiiveoiente. 
No teiiim osantelarepreseiiladoniiacioiial, dicen los o b re ­
r o s ,á p e d tr  n id sosten er  iilophs. ni venimos ádemandar 
derechos, »ii pretendemos cl derecho de la asistencia que 
invocan mal aconsejadas esctielas socialistas. En unos 
tiem pos en que tanto se abusa de las pasiones populares, 
en uua época en que sin rebnzo se ofrecen com o  realiza­
bles las leoriiis mas destructoras de la sociedad, atacando 
co n  im prudencia osada, aunque sin criterio ni com ún 
sentido, lo  mismo la propiedad que el capital, presentán­
dolos á Is vista de las clases liesheredadas de su posesión 
com o fruto criminal del despojo ; cuando las ideas 
socialistas, en fin . invocan comu pretendida com ­
pensación di-l desnivel de las forlutias e l derecho 
al trabaje, el derecho á la is 'stencia, á favor de 
la clase menos acomudada, las espresiones que c o n ­
signa la esposicion autorizada por esta, tienen un va­
lor inmenso por cuanto im; oiien que ias ideas irasiorna- 
doras del (jrden social no hallan eco  en esa dase que, 
no por sufrir con dignidad los reveses d e s u  desgracia, 
com prenden menos la razón de su estado y sus deberes 
sociales. Felicitamos, pue?,con lodasincerid.id á esa clase 
que ha demosladü en ocasión solem ne y d e  una m ane­
ra altamente liunrrosa los nobles sentimientos que la 
aiimiiiii, y ya que de ella con placer nos ocupamos nos 
perm itirem os (Jirigii'ln un consejo amistoso.

ü iu  escuela poco razonadora lia tratado de remediar 
el desnivel de furiuiias, que es condición  de existencia 
para la sociedad, acudiendo á medios perturbadores que 
cambiarían radical y fatalmeiile esta. Amparada esa es­
cuela culi el plausible objeto de sus investigaciones, pues 
no e s  otro que atender al mejoramiento de ias condicio­
nes econ(5raíeas de las clases menos favorecidas, • es sin 
em bargo funeste por Ixs teorías que pretende poner en 
ejtcucion . i*ara realizar sus cslraviadns ideas se ve ob li­
gada á escitar fuertem enlc lus pasiones de u iu  clase que 
sufre las amarguras dé la desgracia. Con esto solo consi­
gue hacer mas triste l.i siluacion que trata de remediar. 
N o e s  el mejor m edio de llegar á  una solución jusla 
el destruir las bases sobre <|iic se asienta la sociedad: esas
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bases son incoM lrastibles. y c iian locoiu ra  ollas se levan­
te ha d e  caer corno edificio ([uo desc insa eu ciniienlos 
deleznables. I.a propieJa:!, lo mismo que c l capital, son 
tan respetibies com o lo son los frutos dei trabajo que sir­
ven de sosten á  la clase obrera; todos reconocen  el mis­
m o origen, todos se hallan justificados tiiedi.irilc cl em ­
pleo de la actividad aplicadi á la producción . Negar ó 
desconocer esta verdad inconcusa es cerrar los o jos  á h  
*uz d e  la razón, y por lo m isino es natural que la clase 
obrera , hoy amagada de la nii.?üria, no huya dado oidos 
á declam aciones vacias de sentido y fuiiesUi en sus re­
sultados. La actitud de esa clase lia correspondido á lo 
que exige la situación en q u ese  lulla, Ei respeto que en 
esta ocasioii ha guardado ú la autoridad, la m oderación 
de sus formas de manifestaciori y el lono sentido de su 
feíonam iento, son las cond clones que, haciendo com pren­
der la verdad de la situación que pinta y ta justicia conque 
reclama un pronto rem edio á  sus males, la colocan en la 
esfera que la es dado ocupar para no e.^ponerse á sufrir 
las consecuencias de una atrevida exigencia que siempre 
revela una pasión i- noble y un estravio iumentable.

Sépalo, pues, osa clase para cuando otra vez necesite 
rem edio su situación. Acuda cual hoy, en uso del derecho 
que la correspondo com o  ú lod o  el que se vé obligado á 
demandar protección  y auxilio, espoiiienJo cuanto se la 
ofrezca con  moderación en las formas y razón en cl fondo 
y  no (lude que así sus reclamaciones serán atendidas! 
porque la justicia solicitada dignamente halla  siem pre 
eco  y consigue atención.

Asi esperamos que suceda. El ejem plo que la clase 
obrera ha dado de sus costumbres m origerados, el fuerte 
y enérgico ataque que ha dirigido en una situación angus­
tiosa á las teori ts de la funesta escueta socialista que in -  
vo(;a el triste estado de esa clase para trastornar las con ­
diciones de existencia de la sociedad, exigen qua se dé 
oidos á las justas reclani icioiies quo se han dirigido á lus 
Cortes para que ponga rem ;J ¡o á los males que ocasiona 
la paralización del Irab ijo  eu las fábricas.— E. A. A.

A L  S E S O R  M I N I S T R O  D E  H A C I E N D A .

Hasta el momento en que escribimos no se ha resuelto, 
que sepamos, la esposicion dirigida al señor ministro de 
Hacienda por los com erciantes de géitcros coloniales al 
p or  mayor, solicitando una raedi.la que reparase los gra­
vísimos perjuicios ipie ha de irrogarles la rebaja de dere­
chos sobre k s  frutos coloniales que consigna el real d e ­
creto de á7 dt! noviem bre sobre la reforma ar,-¡ncelaria 
Es mas: las espi-ranzas fundadas de los com erciante -, fun­
dada.? en la justicia de su reclamación reconocida por los
altos funcionarios del miiiislerio do Hacienda V eu lu rec­
titud del señor S.ilavorrin, han disminuido ustiaonlliia- 
nam eiite en vista do ciertas indicaciones que se les han 
hecho en ei mismo ministerio de flatienda.

Nosotros, sin em bargo, sun cmitiamos y confirirfmos 
hasla c l último día, porque necesitamos la evidencia para 
creer que el mmistru do llicienda  se niegue a reparar 
las gravísimas pérdidas que ha do ocasionar el cortísim o
plazo de uu mes concedido á  loa com erciantes, que tenían 
fuertes acopios, para salir de ellos, y de un mes de escasa 
venta siempre y de mas escasa cuando se espera la baja 
ya pronunciada en algunos almacenes á la sola publicación 
del real decreto.

Sabe m ejor (pie nosotro.» el señor ministro do Hacien­
da: I . ‘  Que ni esas graves modificaciones ni ninguna va­
riación en la legislación vigente, pueden introducirse en

flagraulo perdida y perju icio del público, por los derecho 
qne liabiH satisfecho en cum plim iento de la legislación 
(]ue regia anteriormente, sin adoptar fes disposiciones ne- 
cesirias á evitar esas pérdidas ciertas y positivas. 2.° Qne 
esa clase de variaciones es preciso anunciarlas con  la un - 
licipacion necesariii, mucho m ayor de un mes, para quo 
a sorjirrsa no agrave los perjuicios que la modificación 

na de introducir. 3.° Qnij lia de producir consecuencias 
fuiiesli'imas, y suministrar argumentos y recriminaciones 
(le grave trascendencia ese hecho que tendrá lugar de 
sufrir pérdidas enormes en sus intereses ios (mmerciaii- 
tes que han hecho sus introducciones al amparo de la 
ley, preciíauiHiiie por haber satisleclio los derechos que 
esa ley establecia, la cual es prufiiiidameiile modificada a 
volnntait del señor minislro de H.TCienda.

Puede dar ujia idea de á cnanto ascenderán estas p ér ­
didas en España, la nota s-guieiito que se nos ha su m i- 
nislrado de unos cuantos almacenes de esta corte: 
Rxistencias aprojHinadas (te frutos coloniales que existí- 

rfl;» en  á t  de diciembre en iosgiguUntes a lm cen es , gue 
« o « jia g a u o  los derechos de consumos.

Existeocia
r n  u c « s .  A ucú iss,

D- y . K  . . . 2.500 con
J - A .y H .  . . 500 con
M. M. y. H. . 700 c .n
lí- y Q- • . . 1.000 con
M. M. 
J. B.

1.700 con 
500 con

I' - lí- . . .  400 con
R- . . .  1.000 con 

••• u . . . . -iOO con
F R- . . .  200 con
IL y 9 . de G. . 1,000
T . .0. . . .  500
V- R . . ■. . 600
R- V. J. , . 200 con

con
con
con
con

10.000  á 8  rs. 
2 000 á i d .  
2.800  á i d .
4.000  á id.
6 800 á i d .
2 .0 0 0  á id.
1 .0 00  á  id.
4.000 a i ). 

800 
800

4.000 á id .
2 .0 0 0  á  id . 
2.400

800

á id. 
á id.

a id. 
á id.

80.000
16.000
22.400
32.000
54.400
16.000 
1-2 800
32.000

6.400
6.400

32.000
16.000 
19.200

6.400

11.000 44 .000  352.000
Se vé, pues, que solamente c.itnrce com erciantes d« 

esta corle  sufrirán un perjuicio de 532.000 rs., perjuicio 
que puede causar la mina de algunos, v un qucbraulo 
luorle en la foriiiua de lüsdeinas. Cmi muchísima rjz.m 
el señor ministro de llacienda usará de lodas fes faculta­
des que las leyes le conceden , de ia fuerza iiue la nación 
deposita en sus manos, no solo para reintegrar al rvn  
ue tuda perdida que le pudiera ocasionar un iiuiividciu 
smo para castigar ul que inleiitara deñ audarlo; ahora bien . 
¿no están en el mismo caso toda esa masa do com ercian­
tes que han satisfecho sus derechos cum pliendo con i,i 
ey yáquranes iiiH madilicacion (pío el s c u jf  mmis- 
ro lia creído debía introducir perjudica tan hoiidanien- 

te. ¿No reconoce el señor ininislru que tan falto 'te 
derecho esta el individuo para perjudicar al Estado, 
com o el Estado para perjudicar al individuo? ¿I'uede 
caber en  la mente del señor ministro lo equivoca fe 
ide i (le hallarse autoriMdo u ro  ocasionar esa enorme 
perdida, que bien considerado y en último coso no v ie­
ne a ser sino un rterechj escesivo cobradu ipar adelan- 
tado a esos com erciantes, dereclio que sl real decreto 
constituye en indebido desde , 1 dia que empiece á regir, 
por Id parte referente á todos aquellos géneros que no se 
liayaii vendido hasla aquel dia? ¿Qué diria y qué haria ol 
sonor ministro si esos com orciantes apelasen el contra­
bando j^ ra  resarcirse de esta pérdida que se les ocasio­
n a ,.. . No queremos seguir en estas consideraciones, p or ­
que quizás nos llevasen á calilicaciuiies, aunque iiistas, 
escesivanienie fuertes. Concluirem os, pues, esperaiidi) 
que el señor ministro de Hacienda, convencido com o se 
halla de ia razuii que asiste á los comerciantes de la ju s ­
ticia <̂ e su reclam ación, no quiera que com ience a regir el 
n;al decreto de 27 de noviembre iiilirieiido una grave 
perdida e  injustificable y que adoptará las inedias «e ce -
sanas a evitarla.
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IT A L IA .

Grave y dificil se presenta en verdad nna solución cnn- 
eiliadora á la por diferentes titiilns importantísima cues­
tión de liada. Tiem pos hace que la liisloria no nos o fre ­
ce el espectáculo de una revolución que hava conm ovido 
y puesto en alarma intereses, derechos y afecciones mas 
respetables qne los qne 'na minado por sus mas hondos 
cimientos lo que á impulsos de la osadía da nn poder 
arbitrario se ha visto germ inar y desenvolver eon escán­
dalo y asom bro de la Europa toda, del m ando civilizado, 
en la península ilaüana. La ruvolncion <le Italia no ha 
afectado el drdim político de un solo  Estado, no lia rolo 
las tradiciones y la orcanizacion de la misma Italia en sns 
diferenic» com arcas y Estados diversos, no ha trascen­
dido úriic'imente á los intereses políticos internacionales, 
haciendo necesaria la acción  especiante y directa qne 
diferentes potencias se han visto obligadas á e jercer guia­
das por un espíritu qne no es del caso discutir, sino que 
com prom etiendo y amenazando lo qne la historia de to­
dos los sialos muestra solem nem ente venerado y aten­
dido, ponien.lo sns miras en la destrucción del poder 
temporal del Pontificado, trasciende «n sus efectos a nna 
coom ocion  universal, ya porqne ataque la independencia 
de iin poder que reina soberanamente en el mundo ca tó ­
lico, ya por dar ocasión lamentable y desgraciada á cis­
mas horrendos que relajan en  cierto m odo ia unidad que 
es de esencia al catolicism o.

Nada estraño es seguramente cl estado que hoy ofrece 
la cuestión italiana. Queriase en un principio sacudir el 
y u g o d e  una dom inación opresora; qiiisose tam hienarrojar 
del solio á un monarca, cuya corte envilecida servia d e  
rémora al progreso de una parle de la Italia, afectando 
el (le toda ella: y sin consultar títulos ni derechos, porque 
para la fuerza están siem pre de sobra, se invadieron 
por un monarca italiano tinos Estados iiidependienios 
de la misma Italia: esos Estados fueron rico botiii de un» 
conquista fácil porqne invocándose el sagrado nom bre de 
1> libertad, los  pueblos acudieron presurosos á defender 
1-1 nueva y hermosa bandera que á sn visla se eoarbolaba. 
Mas pasaron los días y los meses, han transcurrido los 
años, y los pueblos que creyeron próxima la liora de ia re­
generación prometida, los pueblos qne no hicieron resis­
tencia á lina revolución para la que se invocara su em an­
cipación y libertad, ven bey, despues que el vértigo del en ­
tusiasmo ba calmado algún tauto la liebre de las ilusiones, 
h oy  que ya se pesan las consecuencias de uu movimiento 
im prem editado y audaz, que lo que ellos deseaban se 
liresenta inseguro y peligroso, y que la sangre qne han 
vertido y los tesoros que han derramado soo todavia es­
tériles y prom eten serlo ofreciéndoseles com o deplorable 
consecuencia de U continuación del movim iento revolu ­
cionario, en sentido radical, el horrible especiácnl de v ic- 
liraasy sacrificíosinmensaraente superioresque aumenta­
rán la desolación  y e! estrago. Ha cesado el periodo dp las 
armas; ha com enzado el periodo de la dipioiuacia y de la 
intriga; la situación no obstante ofrece una alarma que liaile 
tener intranquilas á todas las naciones de Europa. La re ­
volución ha avanzado á un limite que la’ostaba vedado; ha 
arrojado a! terreno de !a ejecución ideas de un carácter

radical, y lo lia lieclio cui! uua viul-iicia é im prem edita­
ción que lii  pi'Oiliicido el n iclu iie iilo  «le aspiríicioiies 
destructoras do ia suciedaii. I’ara destruir una dom ina­
ción opresora, la revolución hizo uso de los principios de 
libertad y emancipación: mas com o estos, invocados a r - 
dienlem ento y com o objeto de una lucha cruel y deses­
p e r a d a ,  se Inn espresado de uua manera peligrosa bajo 
tollos aspectos al óritan social, la reacción ha querido 
contener el inoviinieiito escesivamente liberal, ün diii- 
cultosíshno porque viene á detener la ejecución  de esos 
principios que la revolución iuvocó.

No ¡Hiede ser mas critica la situación del gobierno de 
Victor Manuel. Secundando las iileas del ardiente parüde 
liberal, liene que llegar ;i un punto cu que no solo c o m ­
promete, los intereses poliiicos de la lla lla , amenazando 
su órden y tranquilidad, sino que viene á ser el motor de 
un cis na de que no hay ejein¡>!o en la historia del ca lolicis- 
m o, pues uo tendrá poder pura resistir el violento ataque 
que el partido de acdon  dirige al Poutificado. Si pore l con. 
(rario, diera hi mano al partido reaccionario, para poner 
dique á tos escesos de una revolución hoy peligrosa, pro- 
voraria uua guerra civil quo seria la desolación de esa 
Italia pur cuva prosperidtd so ba em¡)renditlo el m ovi- 
m ieulo revolucionario. Fiu ilm eule, la adopción de un 
partido medio es dilioilísim,i y peligrosa: dificilísima, por­
que dada ia escitacion de los partidos de Italia exige com o 
indispensable una solución c la n ,ra d ica l: y peligrosa, por­
que esta solución en sentido conciliador dejaría siempre 
irritado al partido que mas necesidad hubiera tenido hoy 
d e  ceder en algunas de sus exajeradas pretensiones,

Despues de una guerra desastrosa, la Italia se encuen­
tra hoy en un estado insostenible. El gobierno de Turin 
se vé forzado á seguir una conducta hipócrita, pues al 
m ism o tiempo que no quiere mantener los estados de si­
tio en las poblaciones mas escitad.is. tom a medidas r igo ­
rosas que tienen en alarma á los ciudadanos, que natural- 
raenle desean una liberta'* .pie les ba sido tan costosa. Y 
quo I.1S opiniones han cambiado, que los pueblos desean 
o lro  órdcii de cosas, una situación de paz y órdun, otro 
estado que no sea ni que hoy existe, se com prende si se 
considera que c l briganJaje que lauto pone en cuidado al 
gobierno de Turin, solo se com pone de unos 400 Ivom- 
bres escasamente, los cuales se ven perseguidos por un 
ejército de 90.000 y uu general de los mas afamados de los 
piam onleses, sin que puedan ser esierm inados ni aun 
forzados de sus posiciones. ¿Cómo se com prende que una 
diferencia tan notable de fuerzas no inclino la victoria en 
favor del gobiernu? Porque el brigandnje cuenta con el 
apoyo de las poblaciones, no porque autoricen y vean con 
agrado c ien os actos de aquel, sino porque deseando una 
situación nueva, una situación clara, m antienen una lu 
cha contra ei actual órdeii do cosas.

Indispensable es una solución pronta; el antiguo reino 
de Nápoles empieza á sentir las consecuencias de haberse 
dejado conquistar por el Piainoute, sufre las consecuen­
cias de una ilusión ya disipada, comienza á despertar ya; 
pronto tratará de conquistar su au loiiom ii, porque se le 
lu ce  insufribie ver destruida su anterior independencia 
en beneficio de un Estado que no tiene títulos para ello.- 
negársela es provocar un conflicto, una guerra civil; cou »
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cedérsela es autorizar el c lim a r de oirás ¡loblacinnes con - 
quistadas que con el mismo dereclio il-ísean su indepí'ii- 
cia; en este caso la obra de la revoliicinn se ha destruido; 
pero acaso se llegue á una solución justa y reparadora de 
violentas tropelías.

E. A. A.

R E V IS T A  C O M E R C M L  Y FIN ANCIERA
E S T R A X J E !l ,\ .

El gobierno inglés sigua muy ocupado examinando los ca­
pítulos del presupuesto para ver en cuáles puede introducir 
economías. Las cosas no pueden continuar on el estado en 
qne se hallan actualmente. Los ingresos no han cubierto los 
gastos durante los últimos dos anos.

El sistema rentístico del ministro de Hacienda actual des­
cansa sobre Ja imposición de derechos sobre algunos artícu­
los de gran consumo, en vez de la raultipliclJad de peque­
ños impuestos que era c) característico del antiguo sistema. 
Es indudable que en tiempos normales sos reformas finan­
cieras habrían neutralizado ámpiiainente el mal efecto pro­
ducido por la abolición de tantas contribuciones y  derechos.

Pero desgraciadamente se han atravesado varías causas 
que, como quiera escepcionaies, han impedido que se reali­
cen en un tanto aventurados cálenlos.

El tratado comercial ha doblado el tráfico con la Francia, 
poro este espléndido resultado no ha sido snflciente para 
llenar el vacio que han dejado en las arcas del Estado la 
dealraccion del comercio del algodon eon América, la baja 
de los ingresos que produce el derecho sobre los licores, con 
raotivo^ de la miseria del Lancashire, y  las cantidades que 
han dejado de percibirse con la abolición de los derechos del 
papel y  la planta del lúpulo. Si los taepings de China llevan 
á efecto la amenaza de destruir los distritos donde se culti­
va  c l té, el ministro de Hacienda inglés se verá aun mas 
apurado para llenar sus obligaciones actuales.

En presencia de un tan crítico estado de cosas, el gobier­
no está, pues, precisado á hacer grandes reducciones en el 
presupuesto quedebe presentar el Parlamento en el mes de 
ebrero del año próximo. El capitulo al cual parece que tra­

ta de aplicársele principalmente el escalpelo es el de la 
guerra, para ln cual ha sido ya nombrada una comisión que 
está examinando la organización del ejército, para ver en 
qué partede él pueden introducirse las ecooomias. Algunos 
sugieren también la abolición de las prisiones modelos que 
cuestan ochenta millones de reales al año y solo sirven para 
poner gordos y fuertes á los ladrones de profesión quo están 
estrangulando y robando en este momento á los pacíficos 
habitantes de Lóndres y  las demas ciudades principales del 
reino. Otros piden quo se reduzcan las guainieiones de las 
colonias y  que se cedan á Grecia las islas Júnicas, que cues­
tan veinte millones de reales anualmente al c-ntribuyente 
inglés, á la Grecia. Yo sujeriria al mismo tiempo al gobier­
no británico que devolviere Gibraltar á España, su legítima 
dueña, con lo cual realizarla otra economía mas considera­
ble todavía. Por estos ó por otros medios, es evidente que ei 
gobierno inglés se propone hacer nna rebaja importante en 
el presupuesto que debe someter bien pronto á ia sanción de 
ia legislatura de 1SC3.

Los directores do la compañía telegráfica del Atlántico 
han celebrado un meeling esta semana en el cual han sido 
autorizados por los accionistas para levantar un nuevo c a ­
pital de sesenta millones de reales ea  acciones de á qui- 
niectos reales cada una, y  construir otro cable submariuo. 
Su prospecto va á ser publicado iumediatamente, y  esta vez

se procurará también la cooperación de las naciones es- 
tranjeras.

El secreto de las vacilaciones de! gobierno del Perú en 
la cuestión del empréstito que contratarán recientemente en 
Lóndres, loa agentas del presidente Castilla se esplica 
ahora perfectamente. Habiendo contratado otro el presiden­
te actual de una suma mayor y  á precios mas ventajosos, 
desea repudiar este acto importante de su predecesor, sin 
considerar que un tal proceder le acarrearla pérdidas consi­
derables y le cerraría para lo futuro el mercado monetario 
inglés. La cuestión está todavia en e! mismo estado y  no 
ha sido resuelta en uno ni en otro sentido.

El palacio de la Esposicion de Kensington ha estado á 
punto de ser devorado por las llamas. Habiéndose volcado 
una locomotora en el departamento de la maquinaria, este 
empezó á arder, pero fué afortunadamente estinguido el fu e ­
go antes que causara daño alguno. Casi todos los géneros, 
la  maquinaria, etc., han sido ya sacados del edificio. Este 
está destinado, según algunos, al fia ignominioso de servir 
de estación á uno de los grandes ferro-carriles que tienen 
su término en Lóndres. Los fabricantes franceses de bronces 
y otros géneros han recibido inmensas demandas de los in -  
gleses en consecuencia de la Esposicion.

Los negocios siguen un tanto paralizados con las liquida­
ciones de fin do año, pero la creencia general es que m ejo­
rarán las cosas en el primer trimestre de 1863. La crisis 
algodonera dicese que terminará en marzo, y la guerra en 
los Estados-Unidos también so espera confiadamente que no 
tardará en concluirse. Lo» norte-araoricanos amenazan en 
verdad reconocer la independencia del Sur y unirse después 
para hacer la guerra á la Gran Bretaña; pero esto ea ev i­
dentemente una de esas bravatas tan frecuentes y habitua­
les en lo» jactanciosos y  yankees, que no obstante de hallar­
se, como el portugués en el pozo, ofrecen perdonar la vida á 
los que los han echado dentro sí los sacan fuera.

L a especie declina siempre en el Banco de Inglaterra, 
pero sus directores no han elevado esta semana el ínteres 
del descuento. Ei metálico en sus cajas ascicndeálá.828.063 
libras esterlinas contra 19 350.881) á que suben sus billetes 
cncircu'acion. La especie ha aumenta do en el Banco de Fran­
cia durante el mes p isado en 911.000 libras esterlinas. Las 
importaciones del precioso metal han ascendido la semana 
pasada á 290.527 libras esterlinas y á 918.761 las esporta­
ciones, inclusas 32,000 para España y 83.210 para Portugal. 

Lóndres 11 de diciembre.

Trasladamos á coniinuacion la esposicion que dirigen 
al Congreso los oficiales retirados de la provincia de A la­
va en nom bre de ta honrosa clase ¿  que pertenecen, en 
solicitud de que se declare aplicables á los retirados del 
e jército  con anterioridad al 29 de febrero de 1859, los 
beneficios de la ley sobre retiros de at|oella fecha, 

Indudablemente las razones que alegan eon estricta- 
m ente justas. Si la carestía de las subsistencias fué la ra­
zón  del auraeuto de los retiros, uo teniendo los retirados 
con  anterioridad á dicha época privilegio para com prar 
sus subsistencias mas baratas, es evidente que se hallan 
en igualdad de circunstancias y de derecha con  los que 
entr.en en situación pasiva con  posterioridad á dicha ley.

Nada mas decim os sobro eslo, pues ¡a esposicion está 
perfectamente fundada, y creem os que los señores d ipu­
tados atonderán com o es justo á esa clase benemérita que 
tanto ha prestado á las instituciones liberales , que hoy 
rigen conquistándolas en los campos de Navarra.
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AL CONSHESO,

'  La clase de retirados de la provincia Alava, con !a facul­
tan previa' que prescribe ia ordenanza, acude respetuosa­
mente á la sabiduría del Congreso en solicitud de que se 
digne declarar aplicables á los individuos de la misma los 
efectos de la ley de 22 de febrero de 13ó9.

Si las Cortes con el próvido interés fque las caracterizan, 
fijaron su ilustración y  justicia proverbiales en la suerte 
precaria de una clase por tantos títulos acreedora á la grati­
t u d  nacional, el aplauso unánsme, que tan insigne acto de
reparación ha inspirado, debe servir de satisfacción inmen­
sa á los supremos poderes del estado.

L a  l e y  de 22 de febrero de 18í>9, era una necesidad exi­
gida imperiosamente por la época y por las grandes miras
d e  e q u i d a d  y  p o l í t i c a  q u e  siempre han distinguido á ! a  na­
ción española. La recompensa que los reglamentos anterio. 
r e s  s e ñ a l a b a n  p o r  retiro á la ciase militar, firmísimo moto 
d e l  trono y de la patria, era insuficiente para proveer las
mas perentoriai atenciones de la vida en unos tiempos, en
que la subsistencia ha venido á ser enormemente caray  
dispendiosa. Asi es que la situación pasiva por aquellos re­
glamentos creada, constituida por su exigüidad, una incom­
patibilidad patente con el decoro, con el desahogo y hasta
con las primeras é indispensables urguencias de los que
cubiertos de honrosas cicatrices y con una historio de ser­
vicios eminentes no podian dedicar el resto de su existencia 
sino al recuerdo glorioso de sus campañas.

Pero la ley de 22 de febrero de 1859, fundada en un prin­
cipio inconcuso de compensación yjusticia, es, en cuanto por 
su art. 2.° se mandó aque el aumento de tos haberes de retiro 
no tuviese efecto retroactivo y  solo fuese «piieaóíe á los que 
desde aquella fecha dejasen el servicio,» incompleta, toda voz
q u e  n i  en 8 U  e s p í r i t u  ni e n  las cansas, á todas luces proce­
dentes. que la produjeron, habia méritos para escluir de los 
beneficioadela reforma á los individuos que con c l mas hon­
do pesar se encontraban retirados de las filas ya por inutili­
dad física, ya porque las f u e r z a  les habían abandonado en 
los últimos años de s u  carrera.

Si el motivo de la ley fué c i incremento de los precios de 
los elementos de subsistencia, si lo fué la idea de remunerar
con v en ien tem en te  los servicios de una clase benemérita, en
uno y otro caso, los retirados deben esperar con plena con­
fianza de la bondad y de la justificación acrisolada del Lon- 
creso la declaración que impetran. Coman la razón inductiva
d e  l a  l e y  á  l a  c l a s e  activa y pasiva de! ejército, idéntica la
situación de una y otra respecto de sus necesidades, no bay 
una razón plausible para que los medios de atender i  estas
d i f i e r a n  n o t a b l e m e n t e ,  ni tampoco para que los que desde
e l 22 de febrero de 1S59 han obtenido su retiro, sean de me­
jo r  condición que sus compañeros de armas. La escepcion,
6¡n embargo, existe; y aunque esta podria interpretarse en 
sentidodcsfavorable á la  lealtad de los antignos retirados, 
estos ofenderían la característica rectitud del Congreso si 
abrigaran uo solo instante semejante pensamiento.

Porque los retirados, que elevan su humilde voz al seno 
d e  la representación nacional son en su mayor parte loa 
que ca  la pasada guerra civil sostuvieron los derechos legí­
timos de nuestra augusta soberana y las instituciones que 
que felizmente rigcD, los que han dado á  España dias de 
gloria, que los anales trasmitirán á las generaciones futoras 
como testimonio elocuente dcl valor y de la bravura de un
pueblo heroico, ios que asi en el brillante periodo d é la  in-
vasion francesa como en la reciente lucha contra el imperio 
de Marruecos y en cuantas ocasiones de peligro han sobre­
venido, se ofrecieron espontáneamente á defender el sóHo

de la Segunda Isabel y la dignidad do la nación; y los que 
en cualquiera eventualidad estarán prontos .a sacrificarse en 
aras de la patria, v dviendo al servicio activo, organizando 
cuerpos, formando compañías sagras, instruyendo quintos, 
cubriendo las atenciones de las plazas fuertes y contribu­
yendo y cooperando de una manera eficaz y positiva al 
triunfo de la santa causa dcl trono y dcl pais.

Pues bien; esta clase, que tantos títulos se atreve á invo­
car ante la consideración altísima del Congreso, es la que 
por el cambio radical, que han sufrido los intereses sociales,
se halla reducida al mayor abatimiento, y en la imposibili­
dad absoluta de oenrrir á las primeras obligaciones de la 
vi.la, de dar á sus hijos una educación que les haga útiles 
al Estado, y ni siquiera de manifestarse conforme á sus em­
pleos, como lo manda la ordenanza. Sujeta esta clase por 
la causa indicada á tedo linage de privaciones, la benevo­
lencia del Congreso se servirá dispensarla el acto de libertad 
que se ha permitido, al dirigirle este reverente ruego, en la 
confianza lisonjera de que tendiendo su mano protectora á 
ios antiguos retirados aliviará su suerte, harto desgraciada' 
aplicando á ellos los beneficios de la ley de 22 de febrero de 
1859 y haciendo desaparecer asi un contraste tan poco con ­
forme con cl principio de la justicia que ha presidido á una 
reforma, que por su.oportunidad y procedencia ha merecido 
la aprobación unánime de los españole*.

En esta virtud, los que suscriben en nombre de la clase 
quo representan,

Suplican rendidamente al Congreso de señores diputados, 
que se digne tomar co  su elevada consideración lo que prece­
de, y por su resultado estimar la declaración quese pretende.

Así lo espera la clase de retirados de la bondad, ilustra­
ción y  patriotismo del Congreso, por lo que quedará poseída 
del mas indeleble reconocimiento.

Vitoria 23 de octubre de 1862.—Benito Calahorra.— Esté- 
ban Orüz de Zárste.— Esteban de Arregui.— Bernardo .Men- 
divil — José Martiuez.— Pascual López,

E SPOSIC ION  DE BELL.\S A R T E S .

III.
Siguiendo el ónK'ii que nos liiNnos projiuosto, tócanos 

ahora hablar do la p iiíiira religiosa, aunque sin juzgar 
detenidamente lodos lus cuadros que figuran en  los  salo­
nes de ia casa de la Moneda, |ior no pecar de difusos ni 
dar á nuestro trabajo dimensiones demasiado grandes.

Trataremos, pue», de lus tres lienzos mas notables que 
se han presentado en et actual concurso, y justo será que 
lü bagamos por órden.

El prim ero, 3 nuestro modo de ver, el que mas ala­
banza m erece , es sin disputa el E ntierro de San L oren­
zo, di! don Alejo Vera, que com o artista de corazón y ta­
lento, ha com prendido el asunto y  lo ha tratado m agis- 
iralm enie. permítasenos la frase. Seis figuras hay en e l 
cu a d ro , seis figuras que son otras tantas obras m aestras, 
tanto en el dibujo com o en el co lorido, en la luz , en  la 
vaguedad y misterio en  que se hallan envueltas. Y  lo de ­
cim os con verdad, es grande el placer que esperim enta- 
m os al dar á su autor la mas sincera enhorabuena, cl 
mas com pleto parabién. E l E ntierro de  .Son Lorenzo 
hace sentir al que lo contem pla, hace admirar al que ío 
siente.

Despues de este lienzo viene á colocarse naturalmente
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el de clon Vicenle Itelm indí, represent.iiiiio á Santiago, 
Santa Isabel. San Francisco  y A’iíu P h  V. intercediemio 
con San Ildefonso por el príncipe de Asturias. Esle cua­
dro se hace notar por h  nobleza y dignidad que se o b ­
serva en las liguras, lo correcto  de! cl)bujo y el brillutile 
colorido que óslenla.

El señor don {jermaii Uernaiidez, pintor veiilajosa- 
mente conocido  por obras presentadas en esposiciones 
anteriores, no ha estado ú la altura (¡ne era de esperar 
en su cuadro Viaje de U  Virgen y  San Juan á lifeso . 
La com posición es buena, las actitudes son bellisilna^; 
pero el dibujo y el co lorido  son medianos, a ju i c io  de 
los inteligente?, qne sin em bargo no todos están acordes 
en la misma opinión.

Citaremos, ademas, ya sea solo para que les sirva de 
estimulo, los nom bres de los señores don José Gutiérrez 
de la Vega, discípulo de la escuela de bellas arles de Se­
villa, y Botella, Uiaz Carrefio, Paramo y Patiño, autores 
todos de cuadros religiosos, que nos falta tiempo para 
examinar. Y dejando la pintura religiosa, pasaremos á 
ocuparnos de los desnudos, que eu escaso n ú u ie io , lie­
m os podido admirar este año.

Don Uióscoro Puebla, autor del Melabo, puede vana­
gloriarse de haber llenado el objeto que se propuso, 
pues bailamos en su cuadro reunidas todas las condicio- 
n e sd e  uua obra de m érito. Hay en él buen co lorid o , va­
lentía en los contornos y arrogancia en la figura. Lástima 
que los detalles estén algo descuidados.

£1 lienzo que representa á ias Hijas del Cid aladas á 
un roble, se debe al pincel de don Dom ingo Valdivieso y 
llenarejos, discípulo de la Academia imperial de París, 
ademas de la de San Fernando, que se ita distinguido en 
la ejecución , dando suavidad á  los contornos, morbidez 
á las carnes y verdad al colorido; si bien no iia com pren­
d id o  ei asunto tal conoo lo  refiere la historia.

No nos es dado despues de estos hacer m ención e s ­
pecial de los cuadros de don Víctor Hernaiuiez, don Ri­
cardo L ópez y don Eduardo López de Plano, á quie­
nes nos permitiremos recom endar la constancia v el 
estudio si lian de realizar las esperanzas que hacen coü- 
cebir sus cuadros.

Pasemos á la pintura liistórico-patriótica, y dejándonos 
de com entarios, de lus cuales som os muy parcos, com o 
habrá tenido ocasiou Ue observar el le c to r , continuare­
m os esta suscinta reseña.

Ei señor Castellanos en su cuadro Muerte de Daoiz y  
Velarde en  el parque de artillería el dos de mayo de 1808, 
lio  ha satisfecho al público, qne echa de menos en el una 
figura que represente el am or de la patria, y no encumi- 
jra la verdad que debia tener antes que nada. Pur con ­
siguiente, sin detenernos en exam inarle, cilarem os el 
lienzo del sefior Navarro, Defensa de Zaragoza, que aun­
que m ejor compuestu que el anterior, tiene muclios 
puntos de contacto con el en cuanto á la falta de verdad 
en la acción, en ias figuras y en ei colorido,

Ei cuadro Doña María de Pineda en la capilla es del 
señor \ ora y Caivo, que ba sabido dar carácter al asunto, 
pintando buenas figuras, correctam ente dibujadas y b u e ­
nas lambien de color.

No uos ocupamos de los demas cuadros de este género

por no alargar nuestro trabajo y vernos en ia precisión 
Je nu prodigar alabanzas com o lo  hubiéramos deseado.

Sobre setenta lienzas de gdnero se bm  presentado en 
la actual esposicion. Larga seria, pues, ia tarea para una 
revista detallada: pero pasaremos ligeramente com o lo 
henil s litíclia basta aqui, empezando por l-i obra del se­
ñor Suarez Llanos Entierro de L ope de Vega, que es a 
no dudarlo el m ejor cuadro do genero, y descuella por 
la corrección  del dibujo, la belleza del colorido y lo bien 
entendida del claro oscuro.

Don Antonio Perez Rubio lia presentado varios in iiii- 
simos cuadros, en los cuales no sabem os qué admirar me­
jo r ,  SI lo dimimilo de las figuras d la valeiiiía de los [oirues 
dcl p incel.

L a Pascüccia. del señor don Vicente Palmaroli, lia lla ­
mado justamente la atención. Es un bellisimo cuadro.

Ei cuadro de Las Prim icias, debido al pincel de don 
Bernardo Ferrandiz, y otros tres. Vn alcaide de tas inme- 
dM cionesde Valencia, Una riña, y E i V iá lko, también 
del mismo señor, son una prueba de su talento, y nos 
h’ cen colocarle en  et núm ero de Jos buenos p in tores de 
género que poseemos.

El señor Ferran ha presentado Una mendiga y E l car­
naval en el barrio ¡atino de París, lienzos dignos de ala - 
banza, aunque un poco  imitados de la escuela francesa.

La llegada de un licenciado d la casa paterna, de don 
Francisco Mendiguchia, y E l entierro del pastor Crisóslo- 
mo. de don Manuel Garcia (el llispalelo), son dos bonito* 
cuadros, bien dibujados y en los quo se nota muy buen 
colorido.

Ei señor Fierros, en sus cuadros, Baile de charros. 
Salida de Misa y Un mendigo, ha venido á dar una nueva 
prueba de su admirable talento, no sabiendo qué alabar 
mas en ellos, si la corrección  del dibujo ó la belleza del 
colorido. Sin em bargo, desearíamos en este pintor mas 
variedad en las tintas.

Despues de los artistas nombrados, los que nos parecen 
mas dignos de elogio son los señores Cainps, Castillo, 
Liaz, Esírad.i, Gallego. Laguna, Oilioii, Vaii-Halen, Vera 
y Calvo y Zamacois, que lian espueslo trabajos m erece­
dores de justa y honorífica menciun.

Tócanos ahora exam inarlos paisajes, marinas, b od ego ­
nes, fruteros y retratos que figuran en los salones de 11 
casa de ta Moneda.

Empezaremos por los paises.
y  citaremos el prim ero el nom bre del señor Haes, cu­

yos lienzos son admirados d e  todos, aplaudidos y busca­
dos con afan por todo el m undo. La vista del Lozoya en 
el Paular, Vista de Piedra en Aragón, Granja, y Un bar­
ranco de Elche, en particular el prim ero, todos son cua­
dros deliciosos que encantan y sostienen dignamente l.i 
reputación del jóven  pintor belga , a  quien sin embargo 
tenemos quo reprochar una cosa , el amaneramiento, que 
así puede liam aríe, la igualdad de luz, <le co lor, de yer­
bas y de accidentes que se nota en sus lienzos.

Don Pedro Sánchez Blanco viene á figurar despue.*, 
uo en segunda, sinj) en igual línea que el anterior, con 
sus cuadros Campiña de los Paises-Bajos, Caserío rás/íco 
en Bélgica, y Molino de Dordrechl. que radiantes de b e ­
lleza y espresion, distintos en  co lor  y en arabionte, llenos
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de vigor y m aeítríi, hacen mas estraña la circunstancia 
de habérsele rdiusado !a admisión del cuadro Bosque de 
Fontainebleau, qne ha figurado espuesto en una licu d i 
de la Carrera de San Gerónim o. Sin einiinrgo. n o n o s  
inelereinos ú dkcutir en gracia á la brevedad, y conclu i­
remos citando n don Cosm e Algarra. autor de un bonito 
pais; don M.iriano Bclinonte, que se distingue por su buen 
colorido; don Angel Beraiid, don Juan Bautista Cantero, 
que ha presentado el Baño de la Cava; don Vicenta Iz­
quierdo, don Antonio Muñoz y Degrain, don Juan 0 ‘ Nei- 
lle, don R imon Romea, autor de los Recuerdos de Villál 
ba, y en fin, á d<jn Sn'afiii de Avendaüo, que nos ha de­
jado satisfechos con  su liiidisiina acuarela-

Los interiores son dignos de la general atención, en 
particular uua Capilla de la catedral da Todclo, y el 
Claustro de San Juan de los R eyes, del señor Gunzulvo; 
la Cíiíedraí de Barcelona, del señor l'arcerisa; el Palacio  
de Galiana, del señor Pizarro, y la Biblioteca del Escorial, 
del señor García Ibañez.

Entre las marinas m erece citarse la d e  don Antonio 
Brugada.

De bodegones y cuadros de caza, debem os m encionar 
losliadisim os cuadritos de don Federico Gitnenez F er­
nandez.

En flores, citaremos al señor Bracbo y M urillo, y en 
retratos á los señores Ion  Luis Madrazo. Cortellini, Suarez 
Llanos y Valdeperas. Esta último en particular se liace 
notable por ios retratos de SS. MM. El do  S. M. la Reina 
doña Isabel es admirable por la magostad y grandeza que 
lia sabido im primir en el lienzo, del cual parece salirse 
la noble figura de la Reina. El de S. M. el R ey , que sin 
duda alguna es uno de los mejores cuadros de la actúa) 
esposicion, descuella entre lodos, no solo, por el parecido 
que es estraordinario, sino por el buen c o lo r ,  la correc­
ción  del d ibujo, Í3 graduación de ias liiilas y el prolijo 
detalle que en él se nota. En nuestro pobre ju icio son los 
dos m ejores retratos qne liemos visto de SS. MM., y de 
este ju ic io , que hemos visto ser el del público, participa­
rán sin duda lus augustos retratados si fijaron la vista en 
estos cuadros. Damcs, |>iies, nuestro parabién al señor 
don Eusebio Valdeiieras, que ha venido á colocarse en 
primera línea com o retratista después de haber desper­
tado la admiración ilel pública con  su iiiagnüico cuadro 
Toma de Loja por Fernando el Calúlico.

Para tenninar ahora entraremos en las salas de escul­
tura.

El núm ero d e  los trabajos de cstaluariu presentados 
este año á concurso es mayor que el de otras veces; pero 
no por eso notamos un adelanto marcado en ei arte piás- 
tico.

Entre los escultores ■ sin em bargo . sobresalen: don 
Venancio Valmitjana, autor de San Jorge, La tragedia, y 
Santa Isabel de ffuiigrla. obras bcilisim as , en particular 
la últim a; don Nicasio Sevilla , que ha presentado una 
magnifica copia en yeso de don Francisco Martinez de la 
Rosa; y don José B cliver, qne nos recuerda la {estatuaria 
griega en  la actitud del sacerdote Matatías inm olando al 
prim er judio idólatra.

Hay ademas un busto del naturalista lAnneo, de don 
Carlos Baratía; un grupo do Guzman e fs u e n o ,  de don

José Esteban; Andrómeda, de don  Manuel Fernandez; La 
esposa, de don Juan Figueras, y una estatua colosal de 
S. M. la Reina, de don Agapito Valiniijana.

Notables progresos se observan en el grabado y lito­
grafía, probando los adelantos del arle en este género 
las obras que citamos á coiiUnuacion: Esopo, plaiicliu en 
acero, de don Camilo Alabern; el retrato de don Narciso 
Monluriol-, un fragmento de la composición de F righ l, de 
(lun Joaquin Pí y Margall; algunos trabajos hechos por 
los discípulos de don Domingo Martinez.

Son escehmles los grabados en madera de los señores 
don Manuel Lázaro Burgos, don  Carlos Capuz, don A nto­
nio Manchón y don José Scvcriiii.

El grandioso dibujo al carbón, del señor don Pedro 
Sánchez Blanco, representando el bosque de Fonlaine- 
bleau, llama la atención entre lodos por lo  bien  entendi­
dos que se hallan los claro-oscuros, la propiedad con que 
están dísl'uminadas las sombras y  la facilidad que se nota 
en la ejecución .

Tam bién m erece nuestros elogios el gran d ibu jo  de don 
Domingo Martinez, que figura el origen  del apellido de 
los Girones.

Respecto á la esposicion de arquitectura nada podem os 
decir, porque es im posible hacer el exám en da esta ciase 
de trabajos en un articulo de las dimensiones del presen­
te, mucho menos cuando nada hem os-encontrado de ver­
daderamente nnevo y d igno de llamar la atención.

Hemos concluido, p u es, y sentimos no poder hacer 
una com paración entre la esposicion actual y la de 1800; 
pero ya com prenderán los lectores que habiéndonos limi­
tado á citar nombres y cuadros, no seria del caso ahora 
estenderiios en importantes consideraciones. Por lo tanto 
pondrem os punto, y esperaremos "mejor ocasión pura d e ­
cir  lo mucho que nos ocurre sobre e l asunto.

INHUMACION DE CAD.AVERES.

Uno de los pensamientos que mas alarman á todo el 
que sobre él medita, es la posibilidad que existe de ser 
enterrado vivo. ¡A quién no estrem ece y aterra sem e­
jante idea! ¡Quién puede estar seguro de no ser victima 
de ese horroroso acuiitecimieiitol Hay accidentes que s i­
mulan la muerte de manera á no dejar otra duda á la po­
bre y limitada inteligencia hum ana, que la que ofrece 
lodo cadáver antes de presentar los caractéres evidentes 
d e  la putrefacción; y estos accidentes que tan perfecla- 
mcnlQ simulan la muerte, dan m otivo á que no se reco­
nozca com o signo cierto, seguro é'indudable de la muerte 
otro que ese mismo de la putrefacción. Es decir , que 
c a b e  duda racional de que sea encerrado vivo lodo indi­
v i d u o  enterrado antes de notarse en él cbram ente esos 
síntomas de putrefacción.

Las estadísticas de algunos investigadores de cem ente­
r i o s  confirman e&la verdad con datos terribles acerca de
los muchos cadáveres que lian observado iiaberse rem o­
vido en sus sepulcros y haberse destrozado eu ellos 
desesperados. Es evidente, pues, que el sistema emplea­
do hasta ahora es malo, y urgente la necesidad en los go­
biernos y en los sociedades de reform arlo iusta el punto 
de asegurarse de una manera que no deje duda de que

Ayuntamiento de Madrid



330
CRONICA DR AMBOS MONDOS.

ios que se encierran en la tumba son real y efectivamente 
cadáveres.

Profundamente afectados nosotros con esa tremenda 
calamidad que pesa sobro la sociedad , y deseando co n ­
tribuir á que se adopten m edios que garanticen contra 
ella, nos hem os propuesto llamar la atención pública y la 
del gobierno sobre tan grave asunto, deseando com en ­
zar dando conocim iento da las prácticas de otras n acio ­
nes en punto á enterramientos; sabiendo que la Inglater­
ra es la que mas se aparta de la práctica general de e n ­
terrar á los muertos verdadera ó  aparentemente á las p o ­
cas horas, pedimos al distinguido escritor español, señor 
Bazan, tan conocedor de las costumbres inglesas, una 
noticia sobre las prácticas de enterramiento en Inglater­
ra, el cual nos remite el artículo qne publicam os á conti­
nuación, Y que será el prim ero de ios que verán la luz en 
la CnÓNiGA sobre esta cueslion.

Despues del horror que debió causar en el ánimo de Cain 
el asesinato que cometió en la persona de su hermano Abel, 
nada le inquietó probablemente tanto, como la presencia 
sobre la tierra do su cadáver insepulto. La historia no nos 
dice con certeza si esta primer muerto fué enterrado, qu e­
mado, ó devorado por las fieras y  las aves de rapiña. Las 
naciones se han valido de todo» estos medios para desaccr- 
se de sus cadáveres, y entre tos salvajes hay muchos ejem­
plos de que ae han comido y se comen los suyos, El siste­
ma mas general ha sido, sin embargo, el de sepultarlos en 
la tierra o  quemarlos en la pira funeraria.

La práctica de enterrar los muertos es probablemente la 
mas antigua, pere lacostumbre deguemarlos'y reunir despues 
sus cenizas enana tumba, ó  urna fúnebre, llegó á ser mny 
general entre los griegos y los romanos. Los primeros prac­
ticaban ambos métodos á la vez; los scgnndos enterraban 
sus muertos en los primitivos tiempos de su historia. La 
tradición cacnta, sin embargo, que fué quemado despues de 
muerto cl dictador Sulla, primer miembro de la familia pa­
tricia de Cornelia.

L a práctica de quemar los cadáveres, ó no existió, ó se 
practicó muy rara vez entre los egipcios; y aunque llegó á 
ser frecuente entre los griegos y ios romanos, el entierro 
era probablemente general entre las clases bajas de estos 
últimos, En Romaica cadáveres eran arrojados en fosas. 6 
espaestos en sitios poco frecuentados para que se descompu­
siesen. El embalsamamiento y entierro de Poppaca, esposa 
de Nerón, fué según Tácito, una escepcion de la regla g e ­
neral.

Ei emperador Justiniano estableció ciertos reglamentos 
para los entierros, con objeto de impedir á lo s  ciudadanos 
U  doble calamidad deperderásus parientes, óam igos, y ar­
ruinarse al mismo tiempo. En ellos se hicieron prevenciones 
para enterrar á los pobres gratnitamente, y  para qne los 
ricos manifestasen su respeto porlos finados á un precio mo­
derado.

Los parsecs de la India no dejan que sus cadáveres se 
descompongan, como tos de los judios, mahometanos y cris­
tianos, en la tierra, ni los queman, como los de los indios, 
sino que los abandonan para que sirvan de alimento á las 
fieras y las aves de rapiña. Con este objeto han erigido una 
torreen Bombay, una de las principales presideneias del 
imperio británico en el Asia, sobre un monte poco distante 
de dicba capital, la cual está cubierta coa tablones. Los 
parseescolocan en ella sus muertos, y despues que las aves 
de rapiña y las fieras se han comido la carne, recojen los

hnesos y los gnardan separadamente, los de las mujeres eu 
nn lado, y  los de los hombres en otro.

Según el historiador Herodoto; los magos no enterraban 
nanea sus muertos hasta que habian sido devorados por los 
perros y  las aves de rapiña, y  algunas naciones hasta han 
matado á Jos ancianos y  á lo s  en fem osyse los han comido 
para librarse del trabajo de disponer de sus cadáveres. Los 
Battas, aunque tímidos y pacíficos, se comen con frecuencia 
a sus parientes ancianos y enfermos, considerando esta una 
practica piadosa; y en algunos de ¡os puntos al Sur de Rusia 
hay gentes que creen rendir nn gran tributo de respeto á 
sus parientes y amigos comiéndoselos. Por muy de-radante
que sea esta admisión para la dignidad humana, es“ necesa-
n o  convenir en que hay hienas entre los séres racionales 
como entre los animales y Jas fieras.

A l mismo tiempo no podria desconocerse el hecho de ser 
práctica universal, eon algunas singulares escepciones. en • 
tre los enropeos y  sus de.scendientes. el entierro de sus ca ­
dáveres en la tierra. Durante la revolución del 93 se propu­
so en Francia resucitar la práctica de quem arlos muertos- 
pero fue rechazada esta propuesta. Entre las naciones, ló 
mismo barbaras que civilizadas, ha sido también práctica 
constante tratar con decencia á sus muertos y  acompañar la 
ceremonia con ritos religiosos.

Los griegos bautizaron con el nombro de cementerio, que 
Significa lugar de descanso, cl sitio destinado al entierro de 
los cadáveres, qne edificaron en ias afuera.s de sus ciudades-
Los romanos colocaban generalmente sus tumbas á los la ­
dos de los caminos públicos, en consecuencia de haber pro­
hibido ias leyes de las doce tablas su quema ó entierro 
dentro de aquellas; pero los eristianos despues de haberlos 
imitado durante algún tiempo, abandonaron esta práctica 
saludable y han venido enterrando hasta hace poco sus c a ­
dáveres en las iglesias situadas en el centro mismo de las po­
blaciones. Lasjemanaciones pútridas de loscuerpos endescom- 
posición son üitamenlenocivas á lasalud. y han producido 
mas de una epidemia, La práctica de enterrar los muertos 
en las iglesias ha cesado por lo tanto casi enteramente en 
todas ias ciudades importantes de Europa,

Esta costumbre se llevó, como tantas otras, hasta la  exa­
geración en Inglaterra. Las principales sepulturas de los 
ingleses fueron hasta 185» las iglesias. El número de cadá­
veres que habia en algunas de ellas era inmenso. Junto al 
Banco mismo de la Cité do Lóndres, hay una que contiene 
ea sus bóvedas uu moiiton do cadáveres, dentro de sus cajas 
mortuorias de mas de treinta pies de altura; y en Bethnal-
green hay otro de estos cemcuterios parroquiales que con ­
tiene cincuenta mi! muertos en el círculo estrechísimo dedos 
acres y  media de terreno. Antes qne se aboliera este ce ­
menterio, los cadáveres permanecian constantemente sobre 
la superficie de la tierra, á cansa de no celebrarse mas que 
tres veces á ¡a semana loe oficios do difuntos, y  el cura que 
oficiaba al aire übre, tenia que ponerse de espaldas al pun­
to por donde soplaba el viento para no ser asfisiado con las 
terribles y deletéreas eraanacioues de las fosas. El creci­
miento de la población de Lóndres hizo necesaria la inter­
vención del Parlamento, y este estado de cosas cesó desde 
hace algunos años.

La práctica de conservar á los difuntos ocho y  aun quince 
dias en las casas, permanece sin embargo intacta, y  esta 
costumbre insalubre en la clase baja, podria ser fatal 
á toda la población en un verano escesivamente caluroso. 
Tanto en Lóndres com oen las ciudades de provincias y  los 
distritos rurales, las familas de las clases obreras viven en 
una sola habitación, lo que es ya  de por sí bastante malo 
bajo el panto de vista moral é higiénico, en donde nacen,
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comen, beben, duermen, guisan, lavan, trabajan algunasva- 
ccs y  se mueren. Fácil es por !o  tanto concebir e l horror y 
la desmoralización quo debe causar cn todos los miembros 
de la familia, jóvenes y viejos, la preseccía durante ocho 
dias de un cadáver en descomposición. ¿Cómo toleran aun cl 
Parlamento y la igleseia angelicana una costumbre tan bár­
bara, tan repugnante, tan desmoralizadora y tan contraria á 
la higiene pública, por cuya observancia tiene obligación do 
velar? El resaltado es, que algunas veces la muerte de un 
solo miembro de una familia pobre, acarrea la muerte de otrO 
miembro, ó la destrucción do toda ella. L a imposibilidad de 
poder reunir los cuatrocientos reales, cantidad mínima 
que cuesta cn Inlaterra c l entierro de un pobre, es también 
causa algunas veces de que se conserve ei cadáver de este 
hasta quince dias enmedio de eu desdichada familia.

En In clase media y la aristocracia, esta práctica es mas 
tolerable, pues generatmente tícucn habitaciones suflcicntes 
para desttnaruna at difunto que permanece en ella de cuer­
po presente durante el mismo periodo de tiempo sin tener si- 
qniera velas ni cirios encendidos, ni otras luces algunas v e ­
ces. A  los ingleses debe confesarse al mismo tiempo que no 
causan horror ni repugnancia sus muertos, por lo menos en 
el mismo grado que cn otros paises, y  que no hay fuerza 
humana suficiente para persnadirlos á que consientan en que 
salgan de sus casas hasta que no se cumpla et periodo esta­
blecido por ia costumbre y  el t s h o r  d e  q u e  p u e d a n  s e b  e n -  

TEBRADOS VIVOS.

La presencia de un difunto en una casa inglesa de las 
clases acomodadas, se conoce siempre por dos hombres en­
latados desde los piés á la cabeza eon largos levitones en 
forma de libreas, negros crespones cn los sombreros, y  mazas 
enlutadas que representan á los maceres ó  guardas de los 
antiguos señores feudales. Los féretros son conduddos inva­
riablemente en carrozas funerarias, como ias que se usan 
en España en el entierro de ¡os grandes personajes, ador­
nadas con penachos y  tiradas por bellísimos caballos, orna­
mentados también con penachos negros como el azabache.

L o  qne distingue el rango del difunto, es el número de 
estas carrozas, su Injo, y  los carruajes particulares que las 
acompañan. El coste de los entierros entre las clases ricas y 
la aristocracia varia desde thíL hasta mil quinientas libras 
esterlinas, ó se a  de cien mil á ciento cincuenta mil reales. 
Eq las otras clases esta cantidad puede reducirse desde 
cuarenta mil á quince mil reales. El servicio de difuntos se 
celebra según el ritual de cada religión, en las parroquias ó 
en las iglesias de los mismos cementerios, situados ahora en 
las afueras de Londres; pero en general puede decirse que 
no se ve nada entre los protestantes que s« parezca á la 
pompa fúnebre y  religiosa que acompañad la tumba á los 
muertos de rango cn los paises católicos. T al es ei entierro 
en Inglaterra.

J. S. B a z a s ,

L A S  L A G R IM A S .

¡Vosotras que á mis dolores 
fuisteis tan dulces y pias 
com o el rocío  á ias flores, 
vcoíd ¡ay! lágrimas mias, 
venid que sois mis amores!

R io anunciando de penas 
se van hinchando mis ojos 
y os pueden tener apenas:

¡llegad lágrimas serenas 
á mitigar mis enojos!

Mi pasado de quebranto, 
d e  zarzales mi presente 
y  mi porvenir de espanto,
¡qué lie de hacer si no la fuente 
abrir del acerbo llantu!

Y al abrirla me parece 
que mi martirio se calma, 
que mi camino florece, 
y  que una aurora amanece 
en lo lóbrego det alma.

Se me (¡gura que luego 
templa el corazoii su fuego, 
y sus espinas odiosas, 
á impulso del triste riego 
se van convin iendo en rosas.

¡Oid!— üna noche impía 
la tierra temblar hacia 
poderoso el aquilón: 
la tormenta era bravia;
¡mayor la del corazón!

Esperanzas que gigantes 
eu ruinas al fm pararon; 
ilusioues deslum brantes, 
glorias del amor brillantes 
que en polvo vil se tornaron,

¡Martirizaban rai mente
en revuelto torbellino!.......
¡pero lloré ! y vi el Oriente,
y vi un valle floreciente 
y vi uo rio  cristalino!.......

¡Y qué m ucho que et anhelo 
aplacases de mi duelo, 
llanto, con puro raudal, 
si eres fuente de consuelo 
para el cuitado mortal!

El reo que irapenitente 
cae al fm puesto de hinojos 
ante Dios om nipotente, 
la dulce esperanza siente 
cuando se mojan sus o jos .

Lágrimas de am or que llora 
la retirada doncella, 
presa del mal que devora, 
la dan la luz de la estrella 
y las tintas de la aurora.

La tradición importuna 
cuenta que al reden  nacido 
llegan ángeles sin ruido.
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y recojen una á una 
las lágrimas que lia venido.

ü n  dia que fui á cazar 
Jogré un cervalilio herir: 
¡cuánto me hubo de penar 
al ver al triste llorar, 
al ver al triste m orir!.......

¡A b! venid lágrimas pías 
á mi. cuyas alegrías 
tan apartadas están:
¿No veis que las penas mías 
os esperan con  afan?

R o m a s  S ó l i t a .

n a v i d a d .

Articulo cério para el que no se ría al leerlo.
Erta fiesta, que es la mas notable de la cristiandad, 

después de las de Pascua y Pentecostés, se celebra con
una alegre solemnidad, cuyo origen se pierde allá en los
primeros tiempos de la iglesia de O ccidente, atribuyen
dose su institución, según algunos autores, al Pana Teles 
foro, que murió el año 138.

Fiesta m ovible en un principio, se celebraba en mayo 
^ b n l  ó  enero, hasta qu e en el siglo IV el Papa Julio 1 á 
ruego de san Cirilo de Jerusaleij. maudó que se hiciesen
investigaciones para averiguar el día fijo dol m cim ienlo
de Jesús. Los doctores de Oriente y de Occidente aun­
que sm pruebas auténticas, según la opinión de algunos 
padres de la Iglesia, no lardaron en ponerse de acuerdo 
y designaron el 23  de diciem bre, dia en el cual se cele 
bra desde entonces en tod o  el mundo la Natividad  do! 
Salvador.

La costum bre de decir Ire» misas en esla solemnidad
una á m ed ian och e, otra al am anecer y la tercera por l i  
mafiam:, es muy antigua y so remonta al sigio V.

Luego, en la Edad Media, esta alegre festividad se re­
produjo en las iglesias de Occidente por m edio de an i­
madas escenas, en las que figuraban el niño Jesús eu el 
pesebre y la Virgen y San José al lado; pero esla especie 
de  espectáculo inocente prim ero, degeneró despnes en 
bufonería, y se suspendió en lodos los pueblos cristianos 
escepto en España, donde la fé habia evitado el escán­
dalo.

Sin em bargo, com o sucede en todas las cosas poco  á 
poco  fue cayendo lambien en desuso esta cerem onia aue 
ya últimamente se verificaba solo en Valladolid, y conclu­
yo por suprimirse completamente á mediados del siglo 
- P e r o  dejém onos ya de exordio, y sobretodo dem ospun] 
to a este, que por lo sério parece mas bien cosa de aren- 
ga que materia para un artículo, y entrem os á tratar la 
cuestión, no a fondo, sino de una manera ligera y alegre 
en estilo un poco  de brom a. ’

Ya sabem os el cóm o y el por qué de esta fiesta allá en 
aquellos tiempos, de los cuates á pesar de nuestra ciencia 
estoy seguro de que ignoram os muchas y grandes cosas- 
ya estamos enterados del origen de la fiesta que se cele ’ 
bra ei 25 de diciem bre; ya ¿Mas á qué discurrir so b r ¡

todas estas co.sas? ¿A qué meternos en consideraciones de 
lanío bullo? ¿.Acaso se trata ahora de la cuestión de M é-
Jico - ¡C h is t !S ile n c io . señores, cuidado con  lo que voy
liablando que hasta es pecado el leerlo.— Vuelvo al 
asunto.

Se acerca Noche-Buena. Navidad viene detrás.
Toma, eso ya lo sabem os, dicen los lectores.

--M e  a legro , les con ieslo . Pero es e! caso que si vo 
os lo digo lo sabréis dos v eces , y por eso aunque no
queráis, habéis de oírlo.

C om inúo.

lE s lo y a su s fid o , tiemblo, no sé lo que rae pasa! Los 
tambores con sus infernales redob les , los ch icos cantan­
do desenfremidanienle en coro, sin batuta ni com pás el 
ruido atronador de las panderetas . el punzante sonido 
de las chicharras, el retmnbador .rum rum  de las zam ­
bombas, los gritos, los chillidos, las voces. me atruenan 
la cabeza, me ensordecen y casi me vuelven loco . ¿Donde 
es loy .— ¡Ah! es verd-.d, no lo habia notado; me encuen­
tro en la plaza .Mayor de la villa y corte de Madrid. Estoy 
rodeado de vendedores que me tiran de la capa, rae 
«garran de! gaban, me cojen  del brazo y quieren lodosa  
¡a vez llevarme á admirar las naranjas, las granadas, las 
avellanas, las nueces, las c.astañas, los dátiles, los dulces 
y los turrones. D o nada sirve mi resistencia, nada vale 
mi voluntad, no oyen io que les d igo , y me aprietan, me 
em pujan, me aplastan, sin que me sea dado huir, sin que 
por mas que me esfuerzo en mirar vea un claro por don- 
de poder escapar, porque la gente me corta p or  todas 
partes el paso. Todos quieren vender, los que tienen de 
qué, se entiende, y los demas unos c-impran, otros reca­
tean, estos miran, aquellos disputan, los pollos requie.
bran, las niñas coquetean , las mam.is regañan . las sue­
gras gruñen, los papás rien , los abuelos se afanan, los 
nietos lloran, las nietas piden, los prim osbuscaii, los 
bos guardan, ios sobrinos adulan, y á la vez corren de 
un lado para o tro , de este al otro  puesto, de ia plaza Ma- 
yor a la de Sania C ru z. donde pululan los nacimientos 
los pastores, las pastoras, los rebaños y las virgenes, san 
Joses y reyes Magos de barro, que liacen el encanto da 
esa caterva de pequeños hombros y m ujeres, que sin sa- 
berlo  se preparan á reemplazar á la generación presente, 
conteniándose ahora con los juguetes que entretienen sus 
ocios infantiles. ¡Dichosa edad!

P or lio , después de mil apuros y sofocos mil. después 
de ser pisado, estropeado y prensado, después de  afanes 
sin cuento y  esfuerzos sin número, logro salir de  aquel 
caos, que bien puede llamarse así, y sin enoomendarse á 
Dios ni al diablo ech o  á correr com o un desesperado 
temiendo volver á-verme metido en aquel mar humano] 
CUV3S cdrici^s DCdbo de cspcrínieutar 

¡Respiro!

Y decidido a no esponerm e de nuevo, rae vuelvo á 
casa.

¡Aquí es ella! Que á p o c o  de entrar y o , llegan mi sue­
gra y mi mujer y mis hijos, todos cargados, hablando 
gritando y riendo. La suegra trae el pavo, que es acha­
que de estas señoras el ser glotonas. golosas, comilonas
y gruñonas. La m ujer tiene en la mano el besugo que 
ha de servir para la colación  áe Noche-Buena. Los chicos
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llenas las manos de jusuetes, lloran porque no les dejan 
locar el la m bory  la panilerefa. En fin, mi casa es nn 
pequeíio infierno, en el que no se puede parar.

¡Y á es(o llaman ser feliz!
Al m enos, si no tuviera suegra pero desgracia la­

m ente me ha caidn encima esa plaga, y no sola , sino 
acompañada, qne mi suegra tiene m adre, y esla es nna 
arc/íis«egra peor ann que la primera, mata lengua si las 
hay, habladora, pendenciera, regañona, hiirona, fastidio­
sa y chillona, que no deja nunca en paz ni á su hija ni á 
su nieta, que por quererlo gobernar tod o, lo desgobierna 
todo, que estropea cuanio loca , rom pe cuanto co je , man­
cha cu->nto mira, v no deja sosegar ni vivir á nadie. Pero 
e s b  víspera de Navidad, y  es  preciso que la familia eslé 
reunida para pa«ar Noche-Buena.

En efecto, lod o  se dispone p a n  celebrar esta solem ­
nidad, todo se prepara, todo se apresta; ya cuece en el 
puchero la iradicíonal sooa de leche de almendras, ya 
se asa en la besiiguera el indispensable pez, ya están lle­
nas las bandejas de todas esas clásicas zarandajas que 
tanto gustan á las mnjeres. Cenamos, ó  m ejor dicho, ha­
cem os colación , se acuestan los niños, se duerm e sin c e ­
sar de hablar la suegra núm ero tino, y y o , pobre mártir 
del matrimonio, marido infeliz, Juan Lanas desgraciado, 
buen hom bre á carta cabal, cargo con  mi cosiilla , qoe 
bien  puedo llamarla mia, cuando tanto m e cuesta, y se ­
guidos de la suegra ensiiegrador.i, ecltam osá andar p o r  
esas calles de Dios buscando una iglesia donde oir la 
misa de! Gallo.

Es d e  noche. Esto ya se com prende; pero puede d is ­
pensárseme si lo digo, porque aturdido com o esloy  nece­
sito repetirlo bien para asegurarme de ello .

Es de noche, vuelvo á decir, me hallo á oscuras é invo­
co  á esa divinidad hija del cielo y de la tierra según 
u n o s  hija del Caos, segnn Hesiodo. ¡iVocúe, diosa do la 
mitología pagana, á la q u e  los pueblos d o  la antigüedad 
dedicaban un culto solemne! Los fenicio?, los árabes, los 
egipcios y tos griegos lo adoraban, y nosotros, mísero® 
habitantes de! glolto, en el siglo X IX , liemos olvidado que 
fuiste la madre ilel Deslino, do la Purea, del Suerw, de lu 
Miseria y de la M iieiie, porque en  esta época de luz, 
de alegría y de verd.id com o quieren llamarlo algunos, 
nadie se acuerda de ia oscuridad, lodos huyen de )hs 
tinieblas. Fosfuros, vapor, eleciricidad, hé aqui los sim - 
bolos. Dinero, hé aquí el ob jeto real aunque escondido. 
Patria, bien del pais. sufragio universal, g lo íia , lié aquí 
las máscaras Je los hijidcrilas. V eu esle laberinto de am­
bicion es secretas, de deseos oscuros, de afanes escondi­
dos, de venganzas tenebrosas, íie mentidas diplomacias 
de desiionor y de muerte, se pierde ei m ísero, que ciego 
quizá, pretende ver !a luz á través de tantos obstáculos, 
Debiamos volver á los tiempos primitivos y adorar la 
noche, que asi al menos la luz del dia no vendría ú alum­
brarnos para hacer la an.ttomia de la sociedad, y no ten ­
dríam os que apartar asustados nuestras miradas al c o n ­
templar el lodo, la miseria, la podredum bre qu e cun­
diendo par todas partes, amenaza convertir el m undo en 
infesto lupanar cuyos miasmas deletéreos, cuyos vapores 
venenosos, cuyas, em anaciones de muerte concluirán por 
destruirlo lodo.

P ero, ¿n qué, en alas de la im aginación, me dejo arre­
batar por esas ideas de destrucción y de ruina?

Volvamos á la realidad, si no de grado por fuerza, que 
ya mi suegra empieza á gruñir porque á fuerza de andar 
distraído he pasado por delante de dos iglesias sin aper­
cibirm e de e llo . ¡Realidad alegre para todos, triste para 
m i. que me contem plo victima!

Mi mujer me tira de! brazo. Vuelvo la cabeza y reparo 
que estamos á la puerta de un tem plo. Entremos.

La misa del Gallo acaba de em pezar; la mayor com pos­
tura reina entre los asistentes, y los sagrados cánticos se 
elevan al cie lo  magestuosos y solem nes, im pregnando e¡ 
alma de un santo recogim iento. El órgano con  sus armo­
niosas notas acompaña los cánticos, ó los que vienen bien 
pronto á unirse tas voces de los cantores, que con  acom ­
pañamiento de castañuelas y panderetas, entonan villan­
cicos ea  honor de! nacimiento del niño Jesús.

Por fin concluye la misa y sin saber cóm o, cuando, n ¡ 
por qué, me encuentro en la calle llevado, empujado, sa­
cado de la iglesia por la mullilud que se estruje para sa­
lir. Colgada del brazo está mi mujer y agarrada al faldón 
del gaban saco á mi suegra, que satisfecha con haber 
asistido á la misa i/eí Gallo, no por eso  cesa dé-hablar^ 
gesticulando y gritando contra la gente que alegre y con ­
tenta pasa á su lado sin cuidarse de ella. A duras pena^ 
consigo volverla á m eter en casa, y fatigado, cansado^ 
rendido, me acuesto recom endando que n o s e  me des­
pierte.

¡Inútil recom endación!
Apenas amanece cuando entran mis hijos gritando y 

pidiendo el aguinaldo, y cnm o si esto no fuera bastante^ 
detrás entra mi mujer á avisarme que han traído el pri­
mer regalo; la siguen mi suegra que regaña, mi archi- 
suegra que dis|>uta, y la criada que trae el chocolate y 
me felicita las Pascuas. Despues la campanilla, cual si h u ­
biera sido picada por uní tarántula, com ienza á agitarse^ 
y de minuto en minuto me regala los oidos con un re lin _  
Un fatal que nie anuncia un n uevo/eíic íía jíta . Así llega» 
unos tras otros, el aguador, ci sereno, el barrendero, el 
repartidor, el carbonero, el m ozo de imprenta, los apren­
dices, el cartero, el panadero, el fru te ro , la portera, e| 
lim pia-bolas, y mil otros señores de escalera abajo, qu» 
no se acuerdan de m i en lodo eJ año, y vienen el (lia (!» 
Pascua, á secarm e los b,.lsillos. cargarm e la cabeza, can­
sarme la paciencia y atronarme los  o idos .

¡Es dia de Navidad!
Es preciso dar aguinaldo. Bien, me con form o , seguiré 

la costum bre, lom ad, allá vá, y dejadm e tranquilo. Pero 
cá. bí por esas io consigo, que mi suegra  se incom oda 
si doy un napoleón porque es much<*; s i  mi m ujer dá 
dos reaies porque es poco, y mi arc/iísucgra se enfada y 
grita; mi m ujer (¡uiere apaciguarlas y une sus voces á las 
de ellas, y disputan, se apostrofan, riñen, sin que en úl­
tim o resultado venga á sacarse nada en lim pio, porque 
m i costilla se cansa y las deja, y o  las o igo  y no hago 

I caso, los chicos se rien, y la criada vuelve la espalda.
¡Qué gana tengo que pase Navidad!
Esla es mi esclaniacion de lodos los años, esto es lo 

que pido, lo quo espero con afan, lo  que am biciono, !•
( qoe  deseo, lo que m e hace )>asar la pena negra.
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¡Y  despues dirán qne esto es una fiesta!
L o será, no lo dudo, pero no para ei que tenga la des­

gracia de tener suegra  y  archisuegra.
Gracias á Dios, y o  aun no he cargado con  estos m o­

chuelos, y lo que os acabo de contar, lectores, es lo que 
en su desconsuelo me ha referido un am igo que es ma - 
rido.

Séale el raatrimonio ligero.
Qne yo he concluido el articulo y voy á ver si m i lio 

me dá el aguinaldo.
Para algo han de servir los parientes.

I/l.TO.

UNA .VENGANZA-
KOVELA POR

d o n  J n n n  B a itH a ta  C a n te r o .

(C o D iin u a c io D ,)

En efecto; diez minutos habrían pasado apenas, cuando 
entró el señor Furchet á decirla que el general esperaba en 
el oocbe.

— Vamos, dijo Amelia.
Y  tomando de la mano á su bija, salió de! salón y  bajó 

las escaleras.
El coche esperaba a! pié, y  apenas habieron subido se 

• puso enmoviento, dirigiéndose á los Campos Elíseos, 
—¿Estás ya consolada? preguntó el general á su hija des- 

pues de un rato de silencio.
— Así, así. contestó A m elia , anticipándose á Elvira que

iba á hablar. La pobre uioa ha llorado mucho y ......
—¡V otoá l......
— No te enfades, amigo mío, nuestra hija sufre y  vas á 

hacerla llorar todavia.
— Pero....
— Permíteme, te lo ruego, tengo que hablarte.
— Veamos, di, repuso el general echándose háeia atrás 

con cierto mal humor,
—Es preciso que estemos solos.
— Entonees, cuando volvamos á casa,
— No, ahora.
— ¿Cómo?
—Recuerda que el doctor te ha mandado hacer ejercicio

y  paseando en coche  ’
— No lo hago, es claro.
— Pues bien, amigo mío; si quieres podemos bajar, y 

mientras damos un par de vueltas hablaremos.
—¿Y Elvira?
— Se quedará en el carruaje, ¿no es verdad hija mia?
— Si, mamá, eon mucho gusto.

Bajemos pues, dijo el general, y  mandó parar el coche. 
Se hallaban entonces al fin de los Campos Elíseos, cerca 

de la que hoy es barrera de la Estrella, y apeándose los dos 
esposos, de Valney dió órden al cochero de que siguiese al 
paso y  esperase eo la primera plazoleta. Bien pronto, sin 
embargo, Elvira perdió de vista á sus padres, pues aun 
cuando los caballos andaban despacio, dejaron a! momento 
atrás al general, á quien su herida no permitía mover la 
pierna derecha sino con mucho trabajo. El coche lle^ó así 
hasta cerca de! palacio de las Tullerias, y volvía atrás en 
busca de sns dueños, cuando asustados los caballos con ei 
ruido producido por la caida de nn árbol que estaban cor­
tando, se espantaron y  partieron á escape, sin que fuera

dable al cochero el detenerlos. Cogido el bocado cou los 
dientes, espumosa la boca, muy abiertos los ojos é hincha­
das las narires, los briosos animales corrian velozmente
por entre los árboles arrastrando tras ellos el carruaje en 
que iba la desventurada Elvira, y  amenazando á cada se­
gundo hacerlo pedazos contra uno de los troncos. El coche­
ro, perdida ya la cabeza, apenas acertaba á tener las rien ­
das en la mano, tratando de sujetarlos, y daba gritos qne 
mas bien contribuían á aumentar la especie de frenesí de 
que 80 hallaban poseídos. Elvira, sobrecojida y llena de 
terror, tendida mas bien que recostada cn el fondo del 
coche, con los ojos fijos y sin poder articular una sola pa- 
labra, elevaba su alma al cielo contando por segura la 
muerte, °

En menos tiempo del que hemos necesitado para detallar 
estaescer-a. los caballos habian salv.ndo la distancia que los 
separaba del Rond-point. y  ciego?, furiosos, como arrebata- 
tados por una fnria infernal, volaban mas bien que corrían 
é .b a n  indudablemente á estrellarse y hacer añicos el car­
n a je ,  cuando sin reparar en el peligro, un hombre, salien­
do de entre los árboles, se precipitó al encuentro de los 
desbocados animales y colgándose de las riendas de el de 
la derecha, logró hacerlo caer de rodillas, aunque d es­
puesde haber sido él mismo arrastrado algunos pasos. L n e- 
go. á pesar do estar herido en la frente, corrió hácia el coche
cogiéndo en sus b ra z o s á  la desmayada jóven, la depositó so ­
bre el banco mas prox.mo, y sentándose á sn lado la sostuvo 
hasta qne e aire fresco y  un poco de agua qne la trajo un 
transeúnte la hiciere volveren sí.

- ¡M a d r e  mia! suspiró Elvira abriendo Jos ojos y  mirando 
en torno sayo sin acertar á darse cnenta de lo que por ella 
habja pasado. ¡Dónde estoy!

-T ran qu ilizaos, señorita, replicó sn salvador, ya nada te­
néis que temer.

Volvió Elvira la vista hácia el que así la hablaba y escla 
mo sorprendida:

— ¡Luis!

En efecto el hombre, ó mejor dicho el jóven que eon ries­
go de sn vida se había precipitado delante de los caballos al 
eeonocer a Elvira, era Luis, que deseoso de estar solo para 
entregarse a sus pensamientos habia salido aquel dia, y  dis- 
traido con la infinidad de ideas que se agolpaban á su ima­
ginación, sin reparar en que se alejaba demasiado dn su 
casa, no habia escapado á la especie de ensueño que le em­
bargaba los sentidos hasta qne los gritos del cochero del ge­
neral llamaron su atención y le hicieron reconocer á aquella 
que era dueña de su corazón.

Verla y lanzarse al encuentro de los fogosos corceles que 
la arrebataban, fné para él obra de un instante, como hemos 
visto. Y  en aqnel momento ni calculó c l peligro, ni pensó en 
el riesgo, ni se acordó de nada. Amaba, y e] objeto de su 
amor estaba allí, en aquel coche que indudablemente iba 
á ser hecho pedazos contra un árbol ó  contra nna piedra

No podia vacilar y todo lo olvidó; sn hermana, sn padre 
la critica posición en que se hallaba, y hasta loim posible dé 
su amor, Despues, cuando sentado cn  el banco sostenía el 
cuerpo de la desfallecida Jóven, y e l  aliento imperceptible 
de Elvira venia á rozar su semblante, y  los sedosos cabellos 
agitados por el viento tocaban su megilia, Lnis entnsiasma- 
do, ciego, fuera de sí, hubiera querido prolongar indefinida, 
mente aquella situación, habría deseado morir primero que 
abandonar á la hermosa virgen que tenia cn sus brazos 

Nada era para él la sangre que corría de su frente y pa­
sando por la megüla iba á cnrogecersn traje; nada el do­
lor, nada la debilidad que le iba ganando, qne la vida m o-
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ral le sostenía y  no sentia que le abandonaban su» fuezas; 
asi es que contestó á Elvira;

— Si señorita, yo soy. ¿Os sentís mejor?
— Me parece que sí; pero......
— ¿Qnereis algo?
— Saber una cosa, contestó la jóven ruborizándose. 
— Preguntad.
— No me atrevo .... es. ...
 ;0h ! ¡decid! eac'araó Luis anhelante, ¡seré tan feliz si

roe es dado poder coraplacerosi 
— ¿De veras?
— Os lo juro.
— Entonces......
— Acabad, os lo suplico.
—¿Por qué me habéis llamado señorita?
— Y o ......
— Acabáis de salvarme la vida, anadió confusa Elvira, y

este es un derecho......
—Del cual no me atreverla á usar, interrumpió el jóven. 
—¿Aunque yo os lo pidiese?
—¡Elvira!
— ¡Ah! ¡al fln!
— Elvira......
Pero ’Luis no pudo continuar. Debiiitado con la sangre 

perdida, perdió de pronto la fuerza moral que hasta enton­
ces le habia sostenido; y dejando caer la cabeza sobre el pe ■ 
ebo, rodó al suelo como una masa inerte. Asustada Elvira, 
quiso bajarse para levantarle; pero á la vista de la herida, 
en que hasta entonces no habia podido reparar á causa de 
la emoción y  el rubor que la impedia mirar al jóven; á la 
viste de aquella sangre, retrocedió sobrecogida y sintió que 
desfallecia; mas logrando al momento sobreponerse á aque­
lla debilidad física, animada por lo critico mismo de la situa­
ción, cobró nuevas fuerzas, y  poniéndose de rodillas en el 
suelo, levantó la eabeza de Lois y  apoyándola contra su seno 
trató de contener con su pañuelo la sangre que corria en 
abundancia.

(Si eonéútuará.)

REU.MON DE COMERCIANTES E INDUSTRIALES DEL
B A U O  n e  H IERRO.

Insertarnos á continuación el anuncio que hemos visto 
en el D iario de Avisos respecto á la reunión que dice el 
epígrafe. Está concebido en los términos siguientes;

Para dar cuenta de una esposicion que se desea presen­
tar al gobierno d eS . M., dándolo gracias por el arreglo úl - 
timo que ha hecho en los aranceles, arreglo sumamente be- 
flcioso á la totalidad casi de los industriales, y  por las reba­
jas mas considerables aun que promete hacer el señor minis­
tro de Hacienda en los derechos impuestos á varios artículos 
estranjeros, se cita á los comerciantes de ferretería, herreros, 
cerrajeros, caulistas, maestros de coches, carreteros, fundi­
dores, maquinistas, carpinteros, fumistas, ebanistas y  á 
cuantos en mayor ó  menor escala interese qne se abaraten 
los infinitos artículos de hierro, parq uoa reunión que, coa 
permiso de la autoridad, habrá de verificarse en lo estudios 
de San Isidro el domingo próximo á las doce del dia.

Los artistas que han concebido este pensamiento, suponen 
animados á sus compañeros de los mismos deseos de pro­
greso comercial, que manifiestan hoy todos los iudustriales 
del mundo, y e ii Cal concepto esperan que concurrirán pun­
tualmente á esta cita.
I M ucbo celebram os que cuantos se hallan interesados 
e n e l progreso de la industria ferrera, se asocien para c s -  
poner al gobierno su pensamiento acerca de la m odifica­

ción introducida en los aranceles de Aduanas por e ! real 
decreto  de 2“  de noviem bre último. Esla conducta de­
bieran seguir todos los industriales y com erciantes, aso­
ciándose por clases, para que hicieran presenteslasobser- 
vacioiie» que les  ofrezca el citado decreto. La asociación 
ofrece la ventaja de representar la unidad que debe exis­
tir en lodos los que se hallan ligados por un mismo inte­
rés. dem ostrando asi que las representaciones, que se ha­
cen llevan el sello de autoridad de una clase compacta y 
no el débil in flu jo  de parcialidades diseminadas.

Indicado ya p o r e l real decreto  de 27 de noviem bre 
cl pensamiento del gob iern o , favorable á  una reforma en  
sentido liberal, hallándose por otra parle escilado íu e r - 
tem eoie , asi por los que desean la reforma com o  p or  los 
quo pretenden resentirse de ella, es llegado el m om ento 
decisivo en que se adopte nna resolución franca y terrai- 
naiilp, toda vez que no pueden permanecer en [a incerli- 
durabre de un resultado en cualquier sentido los graví­
simos intereses qu ese  hallan com prom etidos en la reso­
lución del gobierno. Unanse, pues, todas las clases de la 
industria y el com ercio, deliberen detenidamente acerca de 
la reform a indicada, y con verdadero conocim iento de 
causa espongan todo lo que crean justo al gobierno de 
S M En oca&ion tan apremiante com o  esla, en que se 
juega el porvenir de industrias determinadas, ó  la pros­
peridad económ ica de lanacion,.les aconsejaríamos atodos 
los industriales y com erciantes á quienes alcanza el inte­
rés de una medida arancelaria, que depongan su perso­
n a l i d a d  acaso ofendida en cuestiones de poco  momento
y !o hagan en aras d e  una cuestión qu e se ofrece por 
demas grave é  im ponente. Ciertas clases que hoy se ha­
llan desunidas por difereiieias personales, deben ceder 
un p oco , y unirse ante el común interés, para represen­
tar asociadas toda la fuerza respetable de sus derechos y 
aspiraciones legitima.*. Si prescinden de este amiloso 
consejo, tal vez en breve sientan amargamente las 
secuencias d e  ta desunión y de !a parcialidad

co n -

A.

RECTIFICACION.
Uo accidente ocurrido en la imprenta en loa momentos 

d e  t e r m i n a r s e  l a  CftóíiiG*. dió ocasion á g r a v e s  erratas de
Duratro número anterior: las mas importantes son las si- 
Kuientes: . ,.

P a g i n a  313, columna 2, linea 31-, diee cuestación, lease

^ "p ¡S Ín a3 l3 , columna 2, linea 60, dice alumbrará, léase

’ “ p á -in a  314, columna 2, línea 50. dice á la orilla . lease

^ P áltoa  315, columna 1 , linea 10. dice crucifijo , léase

“ ''p íg toa B lS , columna 1, linea 11, dice estendida , léase

® 'págto¿ 315. columna 1, linea 10, dice eco. léase seco.

t S P E C M U L Ü S .
TEATRO  DE NOVEDADES. A las cuatro de la tar­

d e -^ L a  comedia en tres actos L os d os Pedros o el alcalde
/ííSarudcn.—Baile y sainete. - i  i r - _

A  las ocho y inedia de la noche.— Pecodos del stglo IX.
Después del baile, comedia en un acto. _  _

Edíler responsable, GeRoamo Gimesez.

•SlDÚD.-lmpreon de T. Nafiei Amor. tíHede Viiverde. d m . U.-18K.
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A rancel para la exa cción  de los dereclios  de entrada en la P en ín sn la T is Ia s  
cañetas estranjeras y  de las posesiones españolas de Ultram ar.

(Coíi/íHuacíon.)

232

233

231
235

236

237

238

239

240
241
242

243

241

245

246

247 
243

249

2.50
251

252

253
254
255

256
257

25S

Esencia de otras cualesquiera clases ó  frutas para licores, 
perfumería u otros usos, iacl uyendo para el adeudo el peso
u c l  • • a .

7  8'obos. celestes d terrestres de cartón,' madera! 
B-ataí, a S papel, pasta ó  tela. Por avalúo

lu m brf
Esmeril en piedra ó en p o lv o .......................................
Espadas, espadines machetes 'á s'ablós, 'coti cóbo's ¿'puños 

d(3 acero, asta, ballena, carey, enero, hierro, hueso, mar­
fil, metal o nacar, y las guarnecidas de piedras falsas con 
vainas o sin ella». . . .

- c o n  puños de oro, plataó platióa.'(Véas'e o'ro.'plóta 'y pía 
tina en alhajas.) '  ^

Espejos con luna cuadrada, ovalada ó  redonda, hasta siete 
pulgadas esclusive de alto, guarnecidos 6 cubiertos de 
hoja de lata, latón, madera, papel ó zinc (21).

—dicho* de las mismas clases, con lunas desde siete ái 10
pnlgadas esclusive.................................................

- c o n  luna de cualquier tamaño, hasta 10 pulgadas esclúsi-' 
ve de alto, y con mareo de madera; pero teniendo filete ó
guarnición de metal....................................

- c o n  dos lunas redondas, hasta 10 pulgadas'esclusive'dé 
alto, una at natural y otra de aumento, y con marco v  nié
de madera.................................................  ^

Espoletas y  mechas para csplotacion de canteras ó de mióas!
Esponjas de cualesquiera clases.......................................
—de plalina, platina esponjosa.................... ! ! ! '
Espuelas de hierro ó metal, (Véase hierro colado'ó foriádó en 

mannfacturas finas ó latón labrado.)
~4c^oro,)PÍata ó  platina. (Véase oro, plata y platina la-

Estambre hilado, sencillo ó  á nn solo cabo, en bfuto ó  con
aceite, de todas clases y números, sin teñir (22)

—torcido á dos ó mas cabos, en bruto ó  coa aceite, sin teñir'
de todas clases y  número#......................................................

— hilado sencillo ó á nn solo cabo, limpio ó blanqneado.’ sin
teñir, de todas clases y  números.......................................

— torcido á dos ó mas cabos, limpio ó blanqueado,'sin teñir
de todas clases y números...............................................

—teñido de todas clases y nú meros. . .
Estampas de cualcsqniera clases, los dibnjos, dise'ños, pal- 

sajea, paises ó planos, en papel vitela de cualesquiera di 
mensiones, grabados, litografiados, iluminados ó sin ilu­
minar, tengan ó  no relieves, sueltos ó  encuadernados v
las muestras para escribir.........................  . . .

—dichos objetos cuando se refieran ó formen parte ¡nteerao' 
te de ana obra. (Véase libros.)

Estaño de gas, (Véase bismuto.)
—en barras ó  lingotes, purificado ó  sin parificar, nuevo ó

vieio........................................................... .....
— dicho, procediendo directamente de Asia (I). . . .  
— labrado en hojas para azogar. . . . . . .
^ i c h o  en cualquiera otra forma. (Véase peltre.)
Estearina, (Véase sebo purificado.)

óe viruta de madera, tejida con seda ó  sin ella 
(Véase tejidos de paja y  viruta.)

Esterilla de paja de Italia y  de paja de arroz.....................
-yHle palma. (Véase petacas.)
Estineo, 6 lagarto estineo........................................................
Estopa y fieltro alquitranado......................
-stuches, bolsas y carteras de cnalesquiera clases y mate­

rias hasta 10 pulgadas esclnsive eon instrumentos de 
cirnjia...................................................

—Desde 10 pulgadas en adelante. ................................. ' '
- d e  cartón, hierro, hoja de lata, hueso, lija! madóra, ¿ e  

tal, pasta o  snela, con compases ú otras piezas para ma
temáticas, hasta siete pulgadas esclusive.

—dichos desde siete pulgadas en adclaate.

Kilogramo.

üna.

D o c e n a .
Kilogramo.

üna.

Docena.

Docena.

Docena.

Docena.
Kiiógramo.
Kllógramo.
Kilogramo.

4,40 5,76

15 por 100 I 18 por lOf)

0,90
0,2u

12

2,40

6,30

11,10

15,90
10

1,90
17

1,19
0,25

14,40

2,90

7,SS

13,31

19, ÍO 12 
2, SO 

20,40

Kiiógramo, 1 7,20 I S>65
Kiiógramo. I 8,SO 1 10,55
Kiiógramo. 1 10,40 1 12.5»
Kilogramo.
Kilogramo.

i  U  
1

1 14,40 
16,80

Kilogramo.
1 It

100 kilógramos. 
lOU kilógramos. 

Kiiógramo.

1 69 
1 18,90 
I 2,40

82,SO 
41,40 
2,90

Kilogramo.
1 19.20

Kiiógramo. 
100 kilógramos.

1 20 
20

2*
24

üno.
Uno.

12.75
25.50

15,30
30,60

Uno. 1 fi
1 12,75 

(S# eonlinuari.)

7,20
15,20
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